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A D M I N I S T R A D O R

ENRIQUE QOnEZ DEL MORAL

SUSC RIPCIO N :

Madrid, 1,25 pesetas trimestre.
En provincias, 1,50 ídem id.
Un semestre, 3,00 pesetas.
Un año, 5.

I Trimestre......................  2,25
Exicrnjero........... 'Semestre........................  4,50

I Año ................................  9

LOS G ROSA CARGO D EL S U S C R IP T O R

PAGOS ADELANTADOS

A l95 rendedores, 25 ejemplaies, 2,80 con devolución.
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SE  PUBLICA LOS SABADOS

< R E D A C T O R - J E F E

A MARTÍNEZ OLMEDILLA

H E D A O O I O N ^ Y  A D M I N I S T R A C I O N

S a n  B e r n a r d o ,  1 2 .
A I ' A K ' r A . D O J N Ú M K K C  4 1  )S  

T B L B P O N O  3 . 4 1 5

V éase  la  ta r i f a  d e  a n u n c io s  en  la  c u a r ta  p la n a .  

NO SE  DEVUELVEN LOS ORIGINALES

A[los corresponsales. 25 ejemplares. 2,50; con devolución.

Júmero suelto: 15 cénts.
D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

E E i i T i a - i Ñ r o Número suelto: 15 cénts*

ANO I «Sólo se abonarán los artículos ;folografIas que expontáReamenlo se nos manden v publiquen cuando 
los remitentes adviertan desson cobrar los Iraba[os que aos remitan.» M a d r i d  17 d e  [ u n i ó  d e  1911. T o d a  la  c o rre s p o n d e n c ia  a l D i r e c t o r  P r o p ie ta r io . N U M . 12.

DEL CORAZON A  LA PLUMA

¿S?.' ftineillQ se delie aiiai toniia las [amuañas antipaíiiótitas?
¿PQútia iitnilaíse la Uio Monáíiiuíta y Patriótíta

íiitegiaila poí liberales, conservadores y neutros?

A rriba quedan estampadas las dos preguntas.
A quiénes r:i¡rrogot

A lodos aqut.íos que, p o r  am ar intensamente á la  Patria  y  a l Rey tengan, decisiones 
p a n i unirse ante ia lucha contra los enemigos del Régimen; á  todos los que tienen lealtad  
para  .■ ’ Monarca; d los que deben g ra titu d  a l Trono p o r  haberles llevado el R ey a los 
C onstjos de la C orona.

¿Contestarán lodos?
Seguramente n o .
Los que p iensen como dos ex  M inistros que son ja leados po r la Prensa republicana 

fnerced li los discursos que pronunciaron en el Parlamento-, los qae im aginen qae pueden 
Vivir siendo leales a l R ey  cuando se aposentan en la poltrona de un  vVíínísíerío, y  traido­
res cuando se  desbocan sus impaciencias y  ambiciones desde un escaño de la  oposición; los 
que  se haíuui habituados a la s cuquerías y  compadreos que les hacen m edrar rápidamente; 
l ' s  qae m  tri'iosean detrás de un político en busca de  acias y  cadcü/as, esos n i podrán, n i 
sabrán, n i qu i-rán  contestar á  las dos preguntas.

.. Y  qué im porta que iio contesten?
1 o la m o  esas das preguntas, que se  pueden bordar en an noble banderín de pelea. Yo 

so y  un hum ilde periodista . Yo tan sólo seré, m ientras viva, au periodista . Los que me 
concceu, suOeit la  repugnancia qae inspiranm e los ambiciosos, los que á la som bra del 
periodism o, er u.Tiiírara.isc; los que dejaron de llam arse periodistas pura  denominarse 
pom posam ente uuu ldes , goOernadores, M inistros de la Corona. E l dia que la ambición se 
a p o d u a se  áe m i, m e aojuJicurio  yo mism o el m ayor desprecio. N o; qae bullan y  se  re- 
ü-uidicn ios cucos que se  olvidaron del periodism o que les',encumbró; que se muerdan en- 
VIÜÍO.--OS en tre  s i po r arrebatarse alguna canongia; que hagan cucamonas a l m ism o tiem ­
p o  á los que les dan de comer y  á  ios que laboran contra los qae hoy les dan la pitanza-, 
que vivan esa pobre y  m iseraole vida interior. Les compadezco; me inspirarían desdén s i  la 
compasión pura  esos desdichados me /a lta se .

P u es  ahora esa ralea de cucos y  ambiciosos, de ham brientos y  traidores se revolverá 
seguram ente contra el noble propósito  que hoy es gula  de m i plum a. Injuriantes y  mahii- 
cientes. lo s ¡anos políticos, m e supondrán dom inado p a r la s  m ism as ambiciones que á ellos 
¡es hicieron tr itu rar san tos romanticismos. Reto d ¡os que de tai suerte me injurien. Y  les 
reto, ,jiira que me desprecien cuando yo  ambicione ser a lgo m ás que periodista , con el m is­
mo i ‘.sprecio con que hoij contemplo yo ú los periodistas que abandonaran las cuartillas 
para  vtvir am  húmente uesJe qae se  asom aron á los espléndidos ventanales de la  G aceta. 

l  eriodisiíi soy. Periodista seré hasta  que me m uera ó m e maten.
Pero, en o cUio de m i hum ildad, tengo el orgullo  de decir que acaso sea el periodista  

cspunui que ii.ás ardientemente adore a su  Patria  y  tenga m ás lealtad  para su R ey .
P u r la Puiria y po r el Rey, po r  esos dos altísim os amores qae llevo en e i corazón en­

lazados con el ae mi madre, sueño con ¡o que m uchos dicen es un imposible: con la Unión 
Monárquica, con esa Unión fuerte y  redentora que supiera educar a l pueblo con doctrina­
les ae orae,i, demostrunau que dentro de una M onarquía como la  española caben las mas 
am plias y  piovcChosas orientaciones.

Patria y  R ey.
Esie lema es el que debía obrar e l m ilagro  de un ir á  todos los patrio tas y  ú  todos los 

monárquicos en los instantes de indecUiones. P o r  la  Patria  y  p o r  e i R ey debían pelear bi­
zarramente los monárquicos patrio tas cuando los d e l otro bando se  unen am enazadores y  
con eso anión logran vencernos. Vencernos, sí. ¿P orqué no confesar nuestras bochorno­
sas derrotas eíecfuraies, debidas ú la  pasividad de unos hombres que, á pesar de ser det 
Rey, cü/isíenfen que tnun jen  los enem igos del Rey?

(.¿Ulero comentar aquí uigunas respuestas que m e remitieron y  que se publican en esle 
m ism o ..limera E l Barón de üacro Lirio, dice con una brava sinceridad:

•L a  Union M onárquica y  Ratnótica podría  y  deberla fo rm arse  por deberes de lealtad  
y  por rea w s de defensa. Frente á la Unión Republicana, debe alzarse la  Unión M o- 
narqui. i. hrenie á  la (tonjancionpara destruir, la Conjunción para conservar.»

E sa esa es la Unión M onárquica con qae yo  sueño. La Unión M onárquica que ponga  
iérmi..o á  las predicaciones de ¡os anarquizantes; la Conjunción de pa trio tas m onárqui­
cos qae ajiance lo que la Conjunción de soclatistus y  republicanos pretende destruir. No  
dcO. ser la Unión M onárquica un nuevo partido en el que puedan ingresar nuevas am bi­
ciones, no. En esa Union M onárquica y  Patriótica de mi ensueño caben todos los que 
amen a la Patria y  tengan fervores para  el Rey. P or eso d igo desde aquí a l Conde de Tu ■ 
rre-V elezque esacdU icuitadU e hallar en todos los casos el punto  de coincidencia, ú p e ­
sar de todas las divergencias,), no existe. Y  no existe, porque precisam ente en un punto  
de coincidencia deoe basarse la Unión Monárquica-, en e l de su  lema: isPor la Patria  y  
p or et Rey».

Otro ilustre prócer, el Sr, ^ o n d e d e  A lbay, m e contesta diciendo, *que no sólo se  p u e ­
de, sino que se debe fundar la Unión M onárquico y  P atrió lica  integrada por liberales, 
conservadores y  neutros, hasta por egoísmo de estos tres elementos; pero, sobre todo, por  
am or á E sojiia; nay numerosos principios comunes, y  no establecer ya  esa solidaridad  
inJispeiisdoiz, es hacer consciente ó insconscientemente traición a i Régim en y  á  ¡as p ro ­
p ias conviicio s».

81, I  ¡ene ruzon el Sr. Conde de A lbay. Traidores y  cobardes son los monárquicos que 
abandonan la lu J ia p o r  temor ú un enemigo, que no exisiiria  s i  tuvieran aquéllos decoro 
y  virilidades. A unque todos los retraídos no deben ser acusados de traición y  cobardía. 
H e leído con am argura lo queescribe Luis Redonel; una gran verdad, dolorosa , pero ver­
dad  inmensa. Vuelvo a im prim irla  en este sitio, para  que si alguno que tenga culpa lee, 
puede sentir e l sonrojo que le origine su  fa lta :  '

«Considero dijicil la  unión sincera que usted busca, m ientras la masa neutra no sufra  
una fu e r te  sacudida, que p o r  cierto está mereciendo, y  m ientras la s juventudes liberales 
no vean en los je fe s  de su  comu.iión poliUca m as adhesión ú los principios monárquicos y  
menos complacencias y  dañosísim as concomitancias con republicanos y  socialistas- H a de 
intentarse, sin embargo.*

Esla resolución del D iputado p o r  Santander es digna de los m ayores elogios. H a de 
intentarse, si, a tra erá  ¡os neutros. ¿T leneneiios toda la culpa? N o . Las neutros asiéron­
se, como á  un salvavidas, á  la U lión N acional. E l salvavidas aquél, relleno de ambicio­
nes é in¿pfifuJe.s, se rompió. Y  los neutros se  ahogaron. Fueron aquellos señores de la  
Unión .■qjcional g.nrionzuelos qa: nutrléro ise a l m ism o tiempo con las m iga ja s caídas en 
los jardines del Régimen y  de la República. E l gorrión que m ás picoteaba, g lolonciito . era 
e /in íd ü J o r  def movimiento N acional. Y  los neutros dejaron  qae á tos p a ja r illo s  ham ­
brones se k s  cazara con lija .

Respecto ú lo que dice ReJonet acerca de los que pactan con los republicanos, sólo 
tengo qué rem itir á  m is lectores á cuanto en estas colum nas llevo escrito contra los des­
leales. En e l Parlam anio sonó ha poco la voz de un desleal: la  voz de Urzáiz. La otra 
tarde resonó en la  Cámara la voz de un m al patriota: la  voz de Vilíanueva. E sos dos ex  
M iníslrus d e  la  Corona son hoy jaleados por los papeles radicales.

¡Lealtad, am igo Redonet, leal: td es lo primero que necesitan tener los que simpaticen 
con la Unión M onárquica!

Y ahora un com entario par:i la contestación del Sr. Conde de Romanones. p a ra  esa  
respuesta que d ic e :« Tengo poca f e  en las uniones de elementos que no son homogéneos.»

Pocos am igos tendrá e l Sr. Conde de Romanones tan leales como yo. Hacia Rom ano­
nes me inclina una p o d ero sa  sugestión . Tal vez  sea su lemperamento luchador e l que 
l'>,;ró atraerme y  dom inarm e. L o  cierto es que yo, escéptico y  desilusionado casi siempre 
te g> am: gran confianza en R om anones. N o . no es posible que et tenga poca f e  en las 
uniones áe elementos que no son hom ogéneos.

Claro es que esa anión, p a ra  gobernar, no pu ed e  existir. Pero no sólo puede, sino que 
debe existir cuando nos llame e! P a trio tism o  >j la  M onarquía. ¿P or ventara podría obte­
ner la Oo jncíün Repub/ituna ruidosos tr iu n fo s  electorales s i  ¡a Conjunción Monárqui­
c a /a r  e n  hecho? En los dias de pelea, en esos m inu tos de reto, cuando los republicanos 
y  socialistas y  anarquistas se unen para da r la ba ta lla , es cuaado debe destacarse la 
Unión Monárquica y  Patriólica.

La Unión M onárquica y  Patriótica no debe aparecer tan  só lo  en e l banco a zu l y  dictar 
decretos para la  G aceta. La Unión Monárquica y Palriótica tiene que aparecer, como ia 
Unión Republioina, en ios s itio s donde se halle congregado e l pueblo , realizando una la­
bor persistente y  educadora en m itins y  asambleas; y, ante todo, ha de ha llarse dispuesta  
p a ra  los mayores sacrificios: p a ra  los sacrificios que im ponga e l am or á la Patria y a l 
Trono.

¡La Unión M ■: úrqtdca y  Patriótica...! 
iS erá  un sueño mío?
¿Será un imposible aunar á todas la s  voluntades nobles para  que reverencien á la Pa­

tria y  d  la  M onarquía en un mism o templo?
¿Desoirán h s  ¡c .'e s  las palabras de D . Fernando León y  C astillo , esas palabras her­

mosas que dicen: « ¿a  defensa de la M onarquía  só lo  requiere que ios partidos monárqui­
cos antepongan il to.ta  rozón siempre secundaria  y  nunca justificable de oportunism o ó 
de conveniencia e l p rim o rd ia l interés de esla institución)?

¿Han de seguir agrupándose los antipatriolas y  republicanos para  vencernos merced á 
nuestros envidias y  dcsiin i mes?

Vosotros, to s  que leñéis fu e rza sy  talento, hablad.
Yo no afirm > nada. Yo soy tan sólo un hum ilde perio d is ta  que sólo quiere ser, hiisia 

que se muera ó le maten, periodista , patriota y  m onárquico leal.

Don Quijote, eterno enam orado del ideal.
E sta  misma posición bipeda y vertical 

del hom bre fisiológico,está indicando la mi­
sión que ha de cumplir y el modo d e  l le ­
varla  á  cabo.

El hombre debe caminar por el mundo 
de modo que, sin olvidar la tie rra  que pisa, 
tiendan su s  ojos al cielo (una especie de 
transacción cubre lo ideal y la realidad). 
Los que no lo hagan asi y miren exclusiva­
m ente a l cielo (misticismo) ó á  la tierra  
(sensualism o), se  exponen,en el p rim erea- 
so  á un deslumbramiento, y en el segundo, 
á un tropezón.

Ei D uque de Alba deda á E nrique II, re ­
cordando la batalla de M ulhberg: «Tene­
mos harto  que  hacer en la tie rra  para  di­
vertirnos con mirar al cielo.» Por el con­
trario, el soñador Tomás Moro se  puso á 
idear uiia República para hom bres,m irando 
a l cielo, y  en lugar de resultarle una Repú­
blica, le salió una Utopia. Igual les ha ocu­
r r id '> á o tros, como Tolstoi, po r ejemplo, 
y, por tanto, bueno es mirar arriba  y abajo, 
á  lo concreto y á lo abstracto, á  lo s astros 
y á  loa reptiles, al hombre y á Dios. N o s o ­
mos substancias metafísicas, ni tam poco es 
tóm agns am bulantes, aunque algunos g o r ­
dos lo parezcan. En la duda, es preferible 
pecar por exceso, mirando á lo alto; que 
siem pre valdrán más un santo y un héroe, 
que un concejal y un recaudador de contri­
buciones.

C - Ü l.
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Parécense las Meas y lo s problem as por 
ellas sugeridos ,i ios circuios que trazan las 
piedras al caer sobre las ag u as . Una vuel­
ta engendra otra, y é s ta  o tra s  mil que se 
pierden en io infinito Si un golpe dado á la 
cresta de una ola conmueve to d a  en tera  la 
masa liquida del Océano, el examen y an á­
lisis de una idea afecta y toca de cerca  á 
todas la demas; que ellas son á modo de 
olas iel mar de nuestro espíritu , que, se- 
me]?.ne al otio mar, necesita de la conti- 
nuá agitación para no adquirir pestilencias 
de pantano.

La religión es una de e sa s  ideas s in té ti­
cas, digámoslo asi, que son contenido de 
o tra s  muchas. T odo  nuestro  a tra so  m oral 
d e riv a  de falta de com prensión de la v e r­
dad y el am or, que son el alfa y  la om ega 
de la cu ltu ra  y de la religión de C risto . Un 
pueblo  religioso presupone un puebio cul­
to, y  e s te  un pueblo bueno, ya que la bon­
dad y el d e b e r  son productos de la razón 
refinados y caldeados por el sentim iento . 
El hombre e s ta  situado  en tre  el cielo y la 
tierra; sus p ies se  apoyan en ésta , su  alfa 
frente mira cara  á  ca ra  á aquél. R epresen­
tan  los pies la realidad , io sensible, lo fe­
noménico. la vida v ege ta tiva . R epresen ta  

razón, el sentim iento , la ju s ti­
cia. Dios. L os pies son algo  asi como el 
instin to  de Sancho, S im boliza la cab eza  á

En España no hay idealidad Las más de 
las gen tes viven a! día y del dia, y los que 
miran al porvenir es únicamente p ara  p re ­
ocuparse de la herencia de sus hijos ó  de 
la buena colncación de sus capitales. F ue­
ra  de una docena de espíritus escogidos á 
quienes interesa hondam ente su destino 
ultrutcrreno, los dem ás in> piensan en ét, 
porque creen  que al m orir su  cuerpo, m ue­
re con él su se r todo, y que el negocio dcl 
alm a, que decia Santa T eresa , no vale  lo 
que una acción azucarera  ó un hlllete de 
mil francos.

La inmensa mayoria de los españoles for 
man parte  de la m anada de Epícuro, y li­
mitan su activ idad fisíca y psíquica á a s i­
milar, desasim ilar, reproducirse, alcanzar 
un destino, ganar unas oposiciones, ir á 
misa los domingos por aquello  dcl qué d i- 
rcfn y com ulgar una vez por Pascua flori­
da. I.a religión de los españoles es cosa 
puram ente formal (e l re to  y la fórmula).

P o r  no haber idealidad, no hay inquie­
tud religiosa, ni fiebre de abnegación, ni 
am or al prójim o. La religión de ios españo­
les es el egoisiiio disfrazado con carácter 
de rutinarism o eclesiástico ó de sectarismo 
político. El am or á noso tros mism os tiene 
por base el culto  á nuestros deberes, no á 
nuestros apetitos. Faltando e s te  puro amor 
d e  ilen lidad , falta  el que de él deriva amor 
de sem ejanza, es el am or al prójimo.

Tam poco hay am or á  Dios, porque no 
hay com prensión de D ios. Del concepto 
que el hom bre se  forma d e  lo divino, puede 
in ferirse  su conducta en lo hum ano. El que 
concibe un Dio.s brutal y dem oledor, senti­
rá  con el Korán ó con Bakounin, aunque no 
sea  mahom etano ni dinam itero, y hará del 
puñal ó  de la espada la razón suprem a de 
su credo; el que se forje un D ios comodón 
y  sibarita, p rofesará  en filosofía á  Epicuro 
ó  á Bentham; negociará en papel de! E sta­
do y escuchará im pasible el p regón  desga­
rrado r del pobre que p ide limosna; e l que 
por su s  lec tu ras ó frialdad é tica  haya cons­
tru ido un D ios im pasible y mudo como una 
esfinge, huirá del tra to  social y se  en ce rra ­
rá  en ego ístas soliloquios; el que por ha­
b e r sufrido, am ado y pensado mucho, lle­
gue á  penetrar ia verdadera  esencia d e  la 
v ida, verá á  Dios como en si es: generoso, 
com prensivo y humano, sin dejar de ser 
ju s to .

y  el que asi ve á  Dios, considera  la vida 
como un tejido de deberes , y halla en el 
diario .sacrificio por los dem ás el secreto  
de su contento intim o. Yo quisiera incrus­
ta r  en el cerebro  de mis lectores (si por 
honra  y dicha los tuviere) una convicción 
que he adquirido á costa  de no poco tr a b a ­
jo  y dolor, y es la siguiente; el m al causa 
daño  al ser concebido,' violencia al se r  p rac­
ticado; tortura  al se r  recordado . Por el 
contrario , el bien nace con g o z o .s t  alim en­
ta  con Ilusión, se  hace con gruición  y se  re ­
cuerda con orgullo.

Una de las enferm edades q u e  padece­
mos, tai vez la más grave, es la incom pren­
sión del am or. Los españoles pasan  su  vida 
calum niándose unos á o tros, negándose 
v irtudes, aum entando sus defectos y  cha­
poteando en  el lodo de sus concupiscen­
cias. A rríanos y cató licos, om egas y abasi- 
des, z eg rie s  y abencerrajes, feudalistas y 
feudatarios, liberales y abso lu tistas , negros 
y rojos, m oretistas y canalejistas, lerrou- 
x is tas y raelquU distas, tiranuelos de ca­
pucha ó gorro  frigio, é s ta  es nuestra  h is ­
toria: la historia del odio, de la rivalidad y 
el caudillaje, que son o tros tan tos enem i­
gos del progreso. P ara  noso tros debió e s ­
cribir S in  M ateo aquello  de iodo reino di­
vidido contra s i  m ism o, será desolado, y 
Hobbes su  fam oso homo hom ini ¡upas.

Asi andam os á la g reña  desde  hace quin­
ce siglos todos los herm anos, m ientras en 
un rincón de la casa solariega, que antaño 
fué sun tuoso  palacio iluminado po r un sol 
de g loria y hoy es m isera  y desm antelada 
v ivienda, acechada por la  codicia ex tran je ­
ra , se  m uere nuestra  m adre de una enfer­
m edad, que es obra de nu estro s od ios y 
que lleva la parálisis á su  dolorido co­
razón.

«¡Infelices los incapaces de am arU —de 
c ía  Santa T e re sa , refiriéndose á  lo s demo- 
n 04 [Cuán lejos estaría  la ilu stre  monja de 
p en sa r al escrib ir es ta s  pa lab ras, que, an­
dando  el tiem po, se  podrían ap licar á  sus 
com patrio tas, todos m iseros siervos de la 
codicia que  oprim e, de la ira  que tu rba  y de 
la ruin envidia que roe y no come, según 
Q uevedo, y por eso  e s tá  flaca.

No nos am am os ni am am os á D ios, ni te­
nem os idea del am or  verdadero , que es 
siem pre renuncia  de algo  nuestro  en bene­
ficio de los dem ás.

En E spaña no hay más am or que  el de 
ta rifa  ó el de encrucijada-, el matrimonio 
(am or legal), ó  el m ás frecuente, el sensual, 
cuyo Dios es Don Juan T enorio  degenera­
do. ¡Dios dichoso si los hay, pues le rinden 
á d iario  culto d iez y ocho millones de e s ­
pañoles!

III
E l verdadero  Dios, que es libertad, p ie­

dad  y razón, tiene muy pocos creyen tes en 
E spaña. P ara  los más de nuestros paisa­
nos el Suprem o Hacedor tiene ó rostro  de 
Júpiter y boina de carlista, ó cara de sans 
cuioite y  barbas de petrolero.

Los qne no le ven em puñando el trabuco 
en Vizcaya ó lanzando dinam ita á los con­
ventos de Barcelona, le contem plan como 
un gran  sefli ir, m anirroto y raro , que rep a r­
te  favores ó destie rro s  á capricho y está 
pidiendo á  g rito s  un curador ejem plar que 
sup la  su  incapacidad y mire p o r la conser­
vación de sus bienes. A e s te  mal concepto 
que los españoles tienen d e  D ios, debe de 
co rre sp o n d e r,/ corresponde, el pésimo que 
el Sumo H acedor tiene de E spaña, y po r 
eso , sin duda, nos envía to d a  su e rte  d e  c a s ­
tig o s y calam idades (nuevaedición  d é la s  
p lagas de Egipto), bajo la form a d e  caci­
ques, caeiquiilos. a rb itristas, em pleados ve 
nales, jueces torticeros, ham pones, p ará ­
sito s y  dem ás filoxeras político-sociales.

N o es ju sto  que quien siem bra  ortigas 
recoja ro sas, y  que quien escupe á  lo alto  
deje  de ensuciarse  la fren te . C ierto  que 
D ios e s  infinitam ente m isericordioso, al par 
que justo , y  que la p iedad no es incom pa­
tib le con la ju stic ia , au n q u e  o tra  cosa crean 
ciertos psicó logos de pacotilla; pero  no es 
m enos c ierto  que  cuando un s e r  infinita­
m ente bueno  írcipieza con un pueblo infini­
tam en te  negligente, e s  im posible deje  de 
m ostra rse  severo  con él.

L os apáticos no m erecen perdón, y  en 
cuanto á  los ton tos, ya dijo Santa T eresa  
que  ni para  san to s  serv ían . Bajo el nom bre 
de creyen tes se  ag rupan  en España un 70 
p o r 100  de españoles que no lo son, á sa ­
ber: los sec ta rio s  políticos con m áscara de 
religiosos, los ind iferen tes con care ta  de 
ritua listas y  los ignoran tes con marchamo 
de fatalistas.

Los prim eros son á m enudo (hay escla­
rec idas excepciones) siervos de Don Jaime 
ó  d evo to s de G regorio  VII y  de M aestre .

Los segundos son los que cultivan las a p a ­
riencias de religión sin sentir, ni menos in­
te re sa rse  por ia obra de C risto . Los terce­
ros son una plaga como el pauperism o y la 
vagancia, endém ica é  incurable. Si Cristo 
dijo: «Siem pre habrá pobres en tre  vos­
otros». pudo decir, con la misma razón: 
«Siem pre tendré is ton to s á v u estro  lado». 
T an  incurable es ia to n te ria , y al propio 
tiem po tan  progresiva  y expansiva, que ai 
la  sabiduría tiene lim ites, la ton te ria  no los 
tiene; y  si un sab io  hace cinco, un to s to  
produce un m illar. Pero , al fin, los to n f is  
oiííén/fcos son se res  d ivertidos al p a r que 
inofensivos. L os peligrosos son los m edio- 
cuerdos con esp íritu  de zo rros. E sto s agu­
zan sus facultades para  el mal y el odio, y 
tienen dividida y desolada la P a tr ia . No 
hay guerra  más ciega y funesta que la gue­
rra  en tre  herm anos, que es ia que  nos em ­
pobrece y m ata. Yo me imagino el infierno 
y el iimbo em pedrado de españoles: el in­
fierno, po rque allí van los que odiaron, y

allí irá, por tanto, media E spaña; el limbo, 
po rque allí van los negligentes, y alli irá la 
o tra  mitad de españoles.

¿D ónde iré yo á parar, m ísero d e  mí? 
M uchas veces he pensado que cuando mi 
pobre  alma, pecadora y lacerada, vague 
desprcndidci del cuerpo por en tre  los e sp a ­
cios que separan  los cielos ideados por 
Tolom eo en busca de abrigo, consuelo y 
posada, una voz d im ínadora y gruñona, 
como voz de po rte ro  (la  voz de San P e ­
dro), rasgará  con fuerza los átom os del aire, 
llegando á  mis oídos, desenfadada y sa r­
cástica: «¡Ven acá, infelice Santacruz! jMu- 
cho has pecado  y escrito , mas todo te  lo 
perdonarem os por haber tom ado en serio  
a tu  país, al que nosotros, com enzando por 
Dios, mi Señor, consideram os como cosa 
perdida!

¡Pasa! ¡Pasa pronto , que de ios ilusos es 
también el reino de los cielosi»

P a s c u a l  S a n ta c r u z .
M álsga, 1‘U I.

S. fl. R. LO INFA NTA  ISABEL

Dios puso entre sus manos su g rada bienhechora; 
Dios puso en su mirada la luz de su bondad...
Consuelo del que sufre, consuelo del que llora;
Dios la premie en el cielo su santa caridad.

Ilustre por su sangre, magnánima Señora,
Es de todos bendita por su regia piedad;
De las patrias virtudes, augusta protectora;
De las almas humildes, benéfica deidad.

Así los españoles admiran á «su* Infanta...
La Nobleza del Reino la adora y  la venera.
Los cíelos, por sus obras, la dan su bendición;

Altares en sus pechos el pueblo la levanta,
Y á sus plantas augustas, rindiendo la Bandera, 
la Patria, en su estusíasmo, le ofrenda el corazón.

F RANCISCO  X. M f lC IA

PARA LOS D E S V A L ID O S
waaa * i-z.  ̂ •JLAA VĈ  cL A pUCLlU

f. ■ j  r  '  J  5 L seguro  la  barqu illa  zozobrante de algún

Pm la iiiia de Feinandej Sliaiii. sísxsfSoS
Invoco á los buenos p a ra  que  no quede 

re legada a l olvido u n a  idea noble, de ge­
nerosidad y de ju s ta  reparación .

A  usted, ilustre D . M iguel M oya, que 
am p ara  todas las buenas c a u s a s ; á  us­
ted  tam bién, sincero y bondadoso don 
S antiago Mataix y  a l excelen te  C ristó­
bal de C astro, motor d e  las m ás loables 
in iciativas y  siempre d iligen tís im o , re ­
curro  en  demanda de am p aro  p a ra  que 
se lleve á  feliz término el anhelo  de to ­
dos, y  queden cobijados p o r la  dád iv a  de 
la  N ación la  viuda y los h ijos de F e rn á n ­
dez S haw , cantor de la  P a tr ia , hom bre 
bueno que dijo bellos enam oram ien tos á 
E spaña, pad re  amante que trab a jó  ince­
santem ente, obligado po r la  necesidad, 
p a ra  sostener con decoro la  num erosa 
fam ilia  que formaba su hogar.

E l pobre Fernández Shaw , re traído , 
porque cre ía  que im portunaba s i decía 
sus quebrantos, me escribió en  estos úi- 
tinioa tiem pos de su im placable enferm e­
dad , y  con hondísima pena, convencido 
de que  se estaba matando, m e hab laba  
de su casa , d e  sus preocupaciones p o r el 
b ienesta r de los suyos, de la s  ind iferen ­
cias que con él tenían los que estaban  
en la  cúspide.

E stas  ca rta s  desgarradoras, av a lo ra ­
d as aho ra  p o r el final de la  trag ed ia  
que silenciosam ente ha dado en tie rra  
con el ino lv idab le  poeta, dicen tam bién 
unas p a lab ra s  de esperanza ; ualgún dia, 
cuando tt-nga usted  que hacer que a lgu ien  
lea  esto , habrá quien no m uestre in d i­
ferencia.»

Confiaba en un  auxilio, no p a ra  él, 
sino p a ra  los suyos, el infeliz a u to r de 
esas herm osas poesías españolas ence­
rrad as  en el tom o que titu la  P oesía  
de la  Sierra.

Y estoy seguro  de que no confiaba en 
balde.

Sin ap e la r á  ineludibles deberes de 
com pañerism o, sin que tenga m i hum ilde

Elum a que h ab la r de la  catástrofe que 
a  sido p a ra  aquella  casa la  pérd ida del 

que a llí lo  e ra  todo, am or y garan tía  p a ra  
poder v iv ir regu la rm en te , yo sé que u ste ­
des, S r. M oya, M ataix  v Castro, tom arán  
tran q u ilid aá  á aquel hogar, que p a sa  en 
estos m om entos p o r pérd ida tan  cruel é 
irreparab le .

Por el nom bre del infortunado, p o r su 
v ida e jem p la r, de am ores y  trabajo , oor 
esa  confianza que él m e decía en sus c a r­
tas dolorosas, h á g a n lo ; reúnanse, ha­
blen á quien  sea preciso, lleguen á don­
de haya  que lleg ar, que C arlos F e rn án ­
dez Shaw escribió un  libro magnífico, 
honra de E sp añ a , titu lad o  La Patria  
G rande, y  no pueden  ce rrá rse le  las puer­
tas á tan  buen patrio ta .

Sé que no han  de m ostra rm e raalque- 
reticia, señores m íos, p o r h ab er echado 
sobre sus hom bros, que  siem pre tienen 
a ljju n a  ca rg a , soportada  pacientem ente 
p o r am or á  los que han  m enester auxilio, 
este nuevo peso.

E n  mi re tiro  p rov inciano , a islado  de 
c rítica  y  le jos de lo s am biciosos, h e  ido 
sabiendo poco á  poco quiénes e ran  los

verdaderam ente buenos, los dispuestos 
una vez y o tra  vez á  conducir á  puerto  
se) • • •.. . - -
pol
des, bondadosos señores. Y  no puede en- 
g a f i i i r m e  mi juven tud , p o r que siem ­
p re  m iré y  rem iré h asta  convencerm e 
bien.

E n  el hogar del hom bre bueno , hace 
fa lta  la  m ano bienhechora.

Mi fe se afianza en ustedes.
P o r  el nom bre de un p ad re  am oroso 

y trab a jad o r ; p o r la  m em oria de un es­
paño l que quiso  eng randecer á  su E sp a ­
ñ a  diciendo bellezas, ó iganm e, señores 
míos.

L e o c a d io  M a r tín  Rufz.

Leyendo el libro
de un desengañado.

Averiguando cómo f u i  e l sallo.— f í l  i y  de 
A bi> ii.~ R u iz Z orrilla  sin f e  en la  Repú­
blica.— L a  H acienda con e l sarampión. 
¡ Valientes díficits!— N o  se pa g a b a  á na­
die.—  U n patriarca  republicano clamando 
en e l desierto.—  U n gobernador que duer­
me con las botas p u es ta s .
U e d a  en mi articu lo  an te r io r que  se­

gu iríam os leyendo  el ú ltim o tom o d e  los 
E pisodios N acionales p ara  en terarnos 
cóm o habla  sa ltado  E spaña  del T rono  
m ajestático  al tab lad o  d e  la  R epública , 
que nos o fiec ía  co n ta r D . B enito  Pérez 
G aldós, po rque en las 3 2  páginas leídas n o  
nos hab lam os pod ido  en te ra r aún d e  eso .

H e  con tinuado  leyendo, y  el lib ro  no 
cu en ta sí se instauró  la  R epúb lica  por a c la ­
m ación  del pueblo  6  p o r resu ltado  de la 
vo lun tad  del país, dem o strad a  en  eleccio­
nes generales, ó porque ei E jérc ito  la  p ro­
c lam ase.

Ig n o ro  p o r qué e l au to r no  ded icó  unos 
cuan tos renglones á n a rra r  ese  pun to  im ­
p o rtan te , pues no p erderla  el tiem po, p o r­
que tengo  la  seguridad  de que  e l se ten ta  
y  cinco  p o r  c ien to  d e l pueblo  soberano 
d e  hoy io ignora.

D e ah í que  al llegar á la  descripción  de 
la jo rn ad a  del 2 3  d e  Abri!, no re  explique 
uno  bien  to d o  aquello  d e  ios despechados 
rad ica les  asam ble ístas que  reun ieron  los 
M ilicianos N acionales en  la  P laza  d e  to ­
ros cop  in tenciones m alévolas, que  fueron 
an iqu iladas sin  sangre, pero  con  gen ero ­
s idad , que censura  el h is to riador, y  cuya 
censura  yo n o  m e explico .

P o rque, ¿cóm o los repub licanos que 
m an d ab an  no  hab ían  d e  ten e r generosi­
d ad  con  los d irecto res de aque lla  «en trete­
n id a  zarzuela», si deb ían  el advenim ien to  
d e  la R ep ú b lica  á los votos de los rad ica ­
les m onárquicos d e  D, A m adeo? ¿Q uién 
hab la  tra íd o  la  R epública? L os repub lica­
nos, no , sino  las m ayo rías del S enado  y 
C ongreso  reu n id as en A sam blea N ac io ­
nal, que, sa ltan d o  p o r enc im a de  la  C ons­
tituc ión  que  reg ía , y por enc im a tam bién  
de los vo tos d e  sus e lec to res que  las h ab la  
e leg ido  p a ra  d e fen d er u n a  M o narqu ía ,

p roclam aron  el 1 1  d e  F eb rero  aquella  fo r­
m a d e  G obierno .

N o pueden  vanagloriarse lo s repub li­
canos d e  h ab er tra íd o  la  R epública. D e lo 
que  pueden vanagloriarse es de h ab e r­
la  hundido .

A continuación  del re la to  del 2 3  de 
A bril, se cuen ta  en e l libro  d e  G aldós 
algo que  m e ha llam ado  la atención.

Se d ice que T ito  i.iv iano  pescó en  la 
calle al vuelo la frase de.-

'Y  Z orrilla  en  T ab lad a . T rá igan lo  de 
u n a  vez, que si no, vam os á  ten e r aquí la 
hecatom be hache.

¿C lam aban p o r R uiz Zorrilla? Pero  ¿para 
qué? ¿Para qu ita r de! m edio el Régim en 
republicano?

P orque p ara  fo rtalecerlo , p ara  consoli­
d arlo  n o  le querrían  llam ar, pues por 
aquella época  R u iz  Z orrilla  ni e ra  repub li­
cano, ni cre ía  q u e  la R epública  fuese du­
radera , ni que  pud iese  p roporc ionar á E s­
p añ a  d ías felices. (¡Qué p rofeta  fué!)

E sta  falta  de  fe en  la R epúb lica  la  sabe­
m os p o r  ei m ism o in teresado , que  en la 
sesión en  que precisam ente se proclam ó, 
decía:

« . . .  hago fervientes votos po rque vues­
tros esfuerzos (los de los repubiicanos) y 
vuestros m edios corre.spondan á vuestra 
im paciencia  p ara  estab lecer lo qvtsyo  creo 
que quizá no sea duradero en este pa ís .

«T odo lo que  pienso decir lo  d iré  des­
pués, con  ta n to  m ás desahogo  cuanto  
que  m e encuen tro  en el caso de ten e r que 
co n tra ria r ia  situación  de! m om ento  y las 
aspiraciones d e  todos aquellos que creen  
que vam os á  vivir desde  m añana  en el 
mundo del D r . Plangoss.»

jl/ástim a que un hom bre que  tan  b ien  
p rofetizaba hub iera  después perd ido  el 
tiem po lastim osam ente!

V olviendo á  la  lectura del lib ro  d e  G al­
dós, he d e  decir que tam bién  rae ha lla ­
m ado la  a tenc ión  que, h is to riando  el pe­
riodo  del 7 3 , la a lusión m ás im portan te  
que h ace  del estado  d e  com pleta  ru ina 
d e  la  H ac ien d a  pública , está  concre tad a  
á  estos tres renglonea;

«El Sr. T u tau  desenvainó unos proyec­
tos d e  H ac ien d a  que  fueron co n cep tu a­
dos com o dec la rac ión  d e  b an ca rro ta  n a ­
cional.»

P ero , ¿qué m ás decla rac ión  de b an ca­
rro ta  que  n o  ten e r una  peseta  y  no pagar 
á  nadie?

E! desastre  financiero hab ía  llegado  al 
ú ltim o lím ite. P o r  eso creo  yo que m erece 
m ás de tres renglones.

E l m al no  todo  hab la  sido  orig inado  
por ia  R epública; ésta  lo hab la  agravado 
ex trao rd inariam en te ; pero  e l despilfarro 
de millones, ia b an ca rro ta  (com o hem os 
de deta llar algún d ía) venía siendo cu lti­
vada cu idadosam en te  desda la  revolu­
ción.

L im itándonos al período  historiado, vea­
m os lo que  decía  el 1 5  de M ayo de 18 7 3  
el periód ico  L a  República Democrática, y 
cu idado  que  no c ito  un tex to  reacc io ­
nario:

«Los pagarés vencidos no se  satisfacen, 
n i aun  siquiera aque lla  te rcera  p arle  en  
m etálico  que se  prom etió; los prestam is­
tas no  acuden , p o r ¡o tan to . N i la C aja  de 
D epósitos, n i la T eso rería  C en tra l, ni la 
D irección d e  la  D euda, abonan  n ad a  d es­
de h ace  un mes.

♦ E n tre  tan to , la  m asa de vencim ientos 
ag lom erados es enorm e, y  crece com o 
bola  de nieve. Sólo los cupones vencidos 
y los efectos am ortizados pend ien tes de 
pago, asc ienden  á 5 0 0 .000 .0 00 .»

P l y  M argail, siendo P residen te  de! Po- 
del ejecutivo, dec ía  en  ia  sesión d e  las 
C onstituyentes d e  1 3  de Junio: «Al llegar 
á la cuestión  d e  H ac ien d a , apenas tiene  
uno valor p a ra  dec ir lo que se  debe».

E n  déficits del T esoro  n o  and ab an  tain 
poco mal. E l M inistro  d e  H ac ien d a , en ei 
preám bulo del p royec to  d e  ley p resen tado  
á las C ortes en  la  sesión del i i  d e  Ju lio , 
dec ía  que e ra  de 50 0 .000.000  d e  pesetas.

N o hay que con fu n d iré ! déficit del T e ­
soro con  el déficit del presupuesto . R es­
pecto  á  éste  decía  un D iputado  en la se­
sión del 18  d e  A gosto: «D eplorando  la 
falta  de da to s  com pletos, n o  m e parece  
exagerado  fijar en 2 .50 0 .000.000  d e  re a ­
les el déficit al liqu idarse  en  i."  de Ju lio  
el presupuesto».

M as datos edificantes. D ecía un p eriód i­
co  el 28  de N oviem bre:

«E xam inando E l  Im parcia l el ú ltim o  es­
tado oficial de la  D euda flo tan te  pub licado  
p o r la D irección del T esoro , calcu la  en 
3 .0 00 .000.000  d e  reales el to tal de  los d es­
cubiertos en  3 1 d e  D iciem bre próximo.» 

¡Buen descubierto l
Pero , ¿qué m ás d e  aquéllos tie:upos.? En 

el m ism o c itado  periódico , d e  fecha  29 
a  30  de Ju lio , puede leer qu ien  qu ie ra  lo 
siguiente:

«E l M inistro  de H ac ien d a  h a  vencido 
esta  difícil s ituación  o b ten iendo  el ap la ­
zam iento  p o r  seis m eses del pago de los 
iq  m illones, y el an tic ipo  d e  7 m illones 
más, con el sólo in terés de u n  doce  p o r 
c ien to  anual, sin com isión ni corretaje, lo 
que  constituye un tipo inverosím il en estas 
lircunstancias.»

¡T'ipo inverosím il, p o r lo ventajoso, el 1 2  
por loo l

¡IvO que va del período  repub licano  
aqué l al re inado  d e  iJo n  A lfonso X IU . Si 
hoy anunciase  el M inistro  de H ac ienda  
que  necesitaba  un préstam o, n o  d e  26  m i­
llones, sino d e  c ien tos de m illones, á  la 
m ita d  d e  aquel tipo  inverosím il d e  interés, 
¿habrá alqu ien  que  du d e  que  se  darían  p u ­
ñ a lad as en  el M inisterio  de H acienda 
p ara  conseguir que adm itie ran  dinero?

[ 12  p o r lo o l A  18  p o r  10 0  d e  interés 
anua! se pagó  el 7 3  po r a lgún p réstam o  á 
la  H ac ienda , 6  sea  al T esoro .

P o r eso  ei h o n rad o  p a tr ia rca  d e  la d e ­
m ocracia  españo la, el consecuen te  re p u ­
b licano  D . Jo sé  M aría O rense, ex p re s i­
d en te  de tas C o rtes C onstituyentes, excla­
m aba  en  la sesión del 12  d e  Septiem bre: 

«R epito  io que  h e  d icho  varias veces: 
que los 2 .000  m illones que  se  destinaban  
p ara  en ju g a r e l déficit, los deberem os a n ­
tes d e  un año..,»

V , señores, ¿para qué  estam os aquí?
»La verdad, señores, es que  estam os en 

un desbara juste  com pleto  com o  nunca.»
C reo yo q u e  b ien  pu d o  el h is to riado r, 

com o  de m ás in terés público , n o  p e rd e r el 
tiem po  en  dec ir cosas co m o  la d e  que  E s- 
tévanez  cu an d o  e ra  G o b ern ad o r civil d o r­
m ía  con  las b o tas  puestas p a ra  e s ta r así 
m ás p ro n to  d ispuesto  á  acu d ir  á  cualqu ier 
conflicto , y  d a r a lgún de ta lle  eco n ó m ico - 
financiero  del año  celebérrim o  del 7 3 , 
año  d e  espan tosas llagas en la  H ac ien d a  
p ú b lica  y  en la  econom ía  en  genera l, lla­
g as que ta rdó  bastan te , p ero  q u e  a l fin c i­
ca trizó  la  R estau rac ión , d án d o n o s  á  co ­
nocer, en  el re in ad o  d e  D on A lfonso X III, 
lo  h asta  en tonces desco n o c id o ; es decir, 
repetidos superáb its  d e  ab u n d an te s  m illo­
nes, re su ltad o  d e  una  im p o rtan c ia  su p re ­
m a, p o rque  n o  pu ed e  h ab er un país p ró s­
pero  con  la  H a c ien d a  a rru inada .

El Sr. G aldós, q u e  es m aestro  en  to d o , 
bien sab rá  q u e  en  estos tiem pos to d as  las 
filosofías d e  ios pueblos están  c ircu n sc ri­
tas á  núm eros.

O tro  d ía  segu iré  u n ien d o  m is ap u n tes  á 
las n a rrac io n es del ilustre  D . B en ito , p o r­
que  hay  q u e  vu lgarizar la  hisioria.

U n  v ie jo  m o n á r q u ic o .
12 U e  J u d í o  d «  l O l l .

O B R A  P A T R I O T I C A
Ks m uy cierto  que  los tiem pos cam bian  

y que sus d istin tas variaciones envuelven 
nuevas exigencias. P ero  n o  porque los 
tiem pos avancen  hem os d e  p resc in d ir de 
todo  lo (|ue  hubo  en  época.s an terio res. El 
deseo de acab a r co n  to d o  lo  an tiguo  y 
m odern izarnos hasta  en los m ás pequeños 
deta lles de la v id a  p riv ad a  y p ú b lica , es. 
por lo m enos, rid icu lo , cu an d o  n o  peli­
g roso .

H ay  en lo an tiguo  cosas m uy buenas, 
dignas de respe to  sag rado , p o rque  ellas 
están  ín tim am ente unidas con  nuestra  g lo­
riosa  h is to ria  y  con la evolución p rog resi­
va de nuestra  g randeza. T ocarlas  serla  una  
especie  de sacrileg io , m áxim e cuando  con 
p ruden tes m odificaciones que  se les haga, 
in sp iradas en  e l esp íritu  y  en  las ten d en ­
c ias d e  la  época , se av ienen perfec tam en­
te  á todos los tiem pos.

A sí sucede con  la  M onarquía  en  E sp a ­
ña; b a jo  su gobierno, nuestro  pueb lo  sa­
cud ió  siem pre el yugo d e  im posiciones 
ex trañas, se hizo independ ien te , se  recons­
tituyó fo rm idablem ente p a ra  resistir las 
am biciones d e  o tros Poderes; su  g randeza 
llegó h asta  el apogeo, y se d a  la  ra ra  co in ­
cidenc ia  d e  h ab er em pezado  n u estro  d e ­
ca im ien to  cuando  se em pezó á en fria r en 
nuestro  pueblo  e l entusiasm o que  ten ía  
p o r su fe  religiosa y p o r su  Rey.

E spaña  est á  conn a tu ra lizad a  con  la 
M onarquía. Su v ida naciona l siem pre la 
hizo dep en d er del sos ten im ien to  de sus 
in stituc iones m onárquicas, y  el ligero  en ­
sayo que  se  hizo d e  la repub licana  en tre  
noso tros nos d a  m otivo  y  p rueba suficien­
te  d e  que  E sp añ a  ó se  salva con  la  M o­
n arq u ía  ó  que  m orirá co n  o tra  cualquiera 
form a de G obierno .

Es, pues, o b ra  conven ien tem en te  p a ­
tr ió tica  defender la  M onarquía, desen­
m ascarar á  sus enem igos y hacer ver á. los 
inconscien tes que  no  tienen  razón  para  
desear o tra  fo rm a de G ob ierno  d is tin ta  de 
ia que  tenem os.

N o es posible que  haya M onarquía  más 
m oderada  n i m ás d em ó cra ta  que  la  que  
tenem os. Si llegara  á  im plan tarse  la R ep ú ­
blica en E spaña, sus defensores, nobles y 
desin teresados, b ien  p ron to  se a rrep en ti­
rían  a l ver que  en un R ég im en  em inen te- 
m eo tedem ocrá tíco  h ab ría  m ás despotism o 
y  m enos respeto  a i pueblo  y m enos liber­
tades que las que  ac tua lm en te  nos concede 
nuestra  M onarquía, pues si se m e perm i­
tie ra  la  frase m e atrevería  á  decir que hoy

no s g o b ie rn a  á la  repuhlic.ana n o b le  un 
P residen te  que  se llam a  R ey.

N uestro  pueb lo  n o  es rep u b lican o , es 
m onárqu ico  p o r  costum bre  y  h asta  casi 
p o r na tu ra leza . V e a l R ey  y se  o lv ida  del 
repub lican ism o  que  le  han  in y ec tad o  á 
fuerza d e  prom esas u tó p icas y  d e  p re d i­
caciones tab e rn a ria s  los "p rohom bres del 
repub 'ica iiism o .

M ucho van  p e rd ien d o  éstos, p o rq u e  sus 
in tenciones se  van  ex te rio rizan d o  d e m a ­
s ia d o . L os m ítines van  re su ltando  fraca­
sados, p o rque  los o rad o res  em piezan  á 
verse  com o viv idores á  costa  del pueblo , 
cuyos d iscu rsos in substanc ia les y  cu y as  
payasadas en las A ltas C ám aras le van 
c o stan d o  á  m ucho  precio.

Si hoy  se trab a ja ra  u n  poco  m ás p.ara 
que  e i p o b re  pueb lo  co n o c ie ra  m ejo r a  los 
q u e  le  p rom eten  se r sus reden to res; si á las 
m asas se  les d ijese m ás c la ram en te  las 
ideas ego ístas q u e  d o m in an  en tre  quienes, 
c o n  p retex to  d e  m ejo ram ien tos popu lares, 
las so liv ian tan ; si llegasen á  saber que  los 
q u e  los inv itan  a  la  revo luc ión  h acen  su 
negocio  p ac ta n d o  con  los m ism os G o b ie r­
n o s á  los cuales d icen  que  od ian , el pue­
b lo  ir ía  de jando  m ucho  d e  su pueril in o ­
cen c ia , se  o lv idarían  d e l fan tástico  re p u ­
b lican ism o  q u e  le  han  hech o  co n ceb ir, 
p a ra i¡u e  siga co n  fuego y c o n  decis ión  
Jos m ovim ien tos que convengan  á  los r e ­
vo lucionarios, y  volverían á  la M onarquía  
com o  el hijo  p ród igo  voivió a  ia  casa  de 
su padre .

C reo , pues, m uy p a tr ió tic a  y  generosa 
la  o b ra  q u e  em pieza  L a  M o .s a r q u í a  d e ­
fendiendo  n u estra  fo rm a d e  G ob ierno  y 
d ic iendo  al pueblo  qu iénes so n  sus p ro ­
tec to res  fingidos y los q u e  le prom eten  
hacerlo  feliz, m ien tras  que  d e  p ro m esa  á 
p rom esa  ellos co m p ran  pa lac io s  y  se 
constituyen  E m perado res, siqu iera  sea del 
Paralelo .

P ero  en ten d ien d o  yo que  n o  b asta  
p a ra  co n v en cer á  las m asas d e  su  e rro r  s i­
gu iendo  á sus g ra tu ito s  redentores que  un 
periód ico  d ig a  sin  regateos y c o n  s ince­
rid ad  aragonesa  to d a  la v erdad , sino  que 
es p reciso  tam b ién  que  o tro s  P oderes 
m ás a lto s coadyuven  á  ¡o m ism o, m e he 
d ec id id o  á  pu b lica r en  varios a rtícu lo s et 
m odo  com o, á  m i ju ic io , se a c a b a ría  en 
E sp añ a  con  ese fan ta sm a  d e  la  revolu­
ción  (jue en rea lid ad  d e  v e rd ad  n o  es 
sino  m edio  del que  se valen  m uchos p ara  
h ace r negocio .

V a d a r s o l .

Se ve que con g;arboso ademán se ha prendidr 
la mantilla que encuadra la cara deliciosa, 
donde los ojos tienen una lumbre gloriosa 
y  los labios se entreabren en un gesto florido.

Dijérase que en linda maja se ha convertido 
su porte de duquesa, como ninguna hermosa,
7 ha cambiado el encanto señoril de la rosa 
por el tono plebeyo del clavel encendido.

Y  mientras un pulido y. galán cortesano 
se inclina reverente para besar su mano 
ó un  madrigal escribe en loor de su dama,

hay un enamorado, con traza de chispero, 
que tiene bien templada una hoja de acero 
para que nadie ose acercarse á su dama.

[OnillTA DAT
Como en uno miniatura 

de uietu marSI, parece 
(¡ue lino q nrácll florece 
el lirio de lu figura.

Nunca tan linda hermosura 
tuno esencia m'is secreta 
para que pueda el poeta 
acertar con la plniura.

Igual que una figulina 
lu sllneta está encantada, 
f  entre la sombra rosada 
de un ensueño se adiuina.

¿Por qnd senda peregrina 
del mundo de lu quimera 
viniste? ¿Qud primavera 
ei cnrazdn le Ilumina?

Princesita encantadora, 
vo sé de un mundo disianle 
donde suena serlu  amunte 
un Principe que te adora.

De corazones señora, 
aguarda tu corazOn 
darse humilde en la emocidn 
de la más divina hora.

L U C IA N O

Ayuntamiento de Madrid



O b r a s  d e  B e n i g n o  V a r e l a

‘ - L A  M O N A R Q U I A "
U ¡ p e o t o i - - P i * o p i e t B m o !  B E N I G N O  V K R E l a »

C —

NOVELAS 

ScTiils Be t o r l ü r l  'N  <eU *  «n il.ie 
l , .lr» p c o ,

Cl sucpipcio  de lA i r í í r *  >' i 'V »  ■>'
IflWlfllKlMBtU ■

iB s b e ld is t i in u id »  cow B B li . .  •

V o k d n e i  d e  i m o r  ' i - " ™ '  >

w K--’
I4iile4k.

C o r tz o n e s  i H - ' - n h i  á r  l a «-
^ d r u i r i g i i a t n  1 l s K r u , iu i  

F i r b f f »  s m o r o M i

F O L L E T í»

Yo Bcuso anU S. M.'Acuaícimti i "ii-
tf*  <«

Los qu« conspiran conW «I Rev
<?>i<aLUA Jo * i
2*«HcWn

1.00

PtOOOS ñ LA5 SIGUIÍNTES LIBRERIAS BE I4ADRO

F c r n a n íe  Fo, P - ín a  ó ii >•’ , t->- 
Gfegwi» Puíyo, MrA,nic,-v Rni-tr », ja. 
F orjado , F a c z  y CompaAia, Qi' >• I 
5 a « n ?  do  Ju b o ra  Hermanos,i.*,. *'p

ViLlB,i»no5uiP«2, ,
Hsocuiisn dt EsePitordt V nehs»»», ^
f l S i n  M iPhn, P u e 'K d 'l i ’- '* - '' 
FnneisciBeltnr.M dP'r'

Al Sosuoari«<

íTíECIOSOEiUSCñlPaÓN
II . iMAdnd  1-ZSpí.U ,n im e ,u e .  , f o  ■

jun vmeeire .

|LJii aA"..

F.Ktxanjcr,

U n * e m o « ro .. |^ j- ; ; ;  \

,M a d r id   2 ,5 0
' r P r o v m c i a a . . 3 ,0 0

.U sd n d   4,50
’ íP r o y i n c i M . . . .  5 ,0 0  

,& o iK S tr e . . .  .  5 ,0 0  
••íAClü............  lOî tO

t r  4 ^ - , ^ » . .    W

Un adt>. ^ M a J t i d   2 4 ,UO
• t p r o v i i i f a »  . . .  2 4 ,5 0

g *

PRE005 DE flf1U^CI05 
U  Unea ea pjanaa fn itr io  

w .  .......................

(i Inea en cubierUs inte-
 ..................  1.25 -

I n u  en cubierta poste-
I nof...............  2.U0 .
Fp A peas cumplelaade 2 0 0 ,

4üO y 6U0  pea ras reo*
'  poclivaovenle.

U  iinea en piieieray ib-
ganda p ia ñ a .....................  2,50 >

\La linea en tercera piaos 1 ,0 0  h
en »l SemanWL.. , ,  .

/pec lanos aTilatMoa coa 
'  ilusttacksnc* 4..............  2 ,CU •

,   - a  IT " y
i. .«H elará 1 0  oénliBW  do iiep u iílo . 8a Haean rebaiai anHnoiaado á la t u  a«  «  Rooletá y o n  ol ía m a n a fio . Los anuneioí w i ^ -

n a n ^ p Ü n  I i  w “ n stre lé « . 61 im porte de l4a lu ienpoionas deba »e«u.net»oF e«  Hbraiuae d i  la  P r o n t o  lolra» iW  fiifO. No aa o p ü m w  los a ^ .

E  ü  JF  u  i :  - m i v i  i s  í

♦  ♦  ♦  ♦  ♦ SEMANAI. de  INFORMAGIONES 
, ESTA^L^^K.IO f  eiHEMhTOSKBfienS ♦  ♦  ♦

^  DEPE8F0g*8 y  CEL MUNEO ENTERO

Ü R  H l S P ñ H O - S U l Z ñ |

FABRICA NACIONAL OE AUTOMOVILES |
Coches de turismo, camiones -* Omnibus v motores. L

Ü E s ja c li :  C £r.'.:a l: Alcalá, m*, 22, MABRIE. J

EL UBIUI DEL D li

"E L  UR AC AN  0£  MI V IDA,
•• lejueTiM M Luo«a

SERVICIOS DE LR COMPRSÍR IR R SR ILR N IlC í
Linea do rillptaao _

1""T  7 ,  n7l ■ ' , M I» * !■ *  e m rv e f W  (,b  I
■■■■' • ■ ■ " r , ■ ■ ' a n . " ' ü í ; ! - ’SX  ft'-

MAVtd. lU jiiau, t«l*< 1--»
L I n i i  a i N u e n  V ufU , • u b *  y  W t |le » .

 ------
in „  fm.» tdm rir» am ttmU 

L í n e a  d e  V e o « * a e I o * a ! o l« n » h Í « .  _

Grandes almacenes de sombreros.

G O N Z A L E Z  R I V A S
P r e c i a d o s ,  2 3  y  2 5 .

P r i m e r a  « a i a  e n  * i > m b r e r » s  

p a r a  c a b a l l e r o » ,  n i ñ o »  y  n iñ a » .  

P r e c i o s  d e  f á b r i c a .

P r o v e e d o r  d e  l a  K o o p e r a i i v »  d e l  M i n l s t e r i , .  

d e  l a  B u e r r a  y  d e  o t r a »  v a r i a »

jm • ,  r —* "  ̂ri noOan». eis»

.T ,
L I b OO d e  B u t a u »  A i r e e .

i  PATíÍE FRERES e n  ESPAÑA | ,
i£i

E stablecim ientos para  la venta de aparatos 

y alquiler de pelicuias de todas m arcas.

l l^« M  l«* BNiM. 1. ^ —
L i n e a  o e  t í a o i r l i » ,  F e m i o d o  V M -

■ ,? .sr.T r,-„ ív^E S «;.'4 ir t ;  ííste^i
* M M iM  le w * - w 3e « ie  w  Aiilfa», ei«w.„ >a« Maae — CM*fWer>

»_■>•• eniH n —«■

«arv»
i¿ toeta C'i' *e •• >'•*“ 

! • « « « • • (  V
'•I  OM «  ,leiv te  Ma. 

flM ivavorfl
e» . .

I eewoeeee o» ̂
M « l»  iM iH te b

L«.» te te , tte
IWSKíoÍTw'TES.Íi'J».». 0. u  igSS; tt

iMefCtfdievr* reeidi «'

" " ‘" av—  -. 
i^ m n  te i» i*<

—IT1  «HveHriuiM 
oiMH>fn'1te Ote H,te>

deeee te te i w *fan"i—
L i n e a  d «  S u b a a M o j l C O ,

«.oa. M  la M te  ée '• 'p m .e U O ^
» * «* »  T «mi V /  U » « «  «•«>•

M  y r ^ m t .  ctei i r .nweHi  te no te» 4 
ca »«<«l>W ente w e c w *  »» • • •^ __. . . --- ------III.A

a¡
$
I  BAKCELON.A g
t  3 C .» »  l 'e n l r . l :  W H«»-o a e U r .ic ia :  leli-tooo 2 ..tW ; n o arm a o  4 7 ';  ilirtcciO n IrleB raD ci v  ®  
S i  te le fw iire ' P ilh íR lm L  n * rc e lo n a

t i l

G O N Z A L E Z  R l V a S

P r e c i a d o s ,  2 3  y  2 5 ,  

S u c u r s a l i  M o n t e r a ,  n ú m e r o  4 1 .

C x g >  ^

SEV ILLA
:12. (tánovüB »|A| CteftljlU', rlifefcW n trleRfáíTca y  tele íd inc .- Poibefilm s. S^v tlla

BILB A O
(lu íen  d«* L a r rre trg u i.-K e p re e e n U tn tr :  IA )PK ¿ áilliV A

V a l e n c i a
C oidn , l a —ket>fe»euinnte. AÑXÍKL PERK Z.

PA L M A  P E  M ALLORCA
Paiaclu, i6 .—Kepreeentante: B A U :.?  G K A K LL ,

! M U E 5TR 05 BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

I R u g am o s  É lo s  q u e  n o s  f a v o re tc a n  c o n  su sc r ip c io n e s  l a  rem isión  d e  u n o  d e  le» b e s  b o ie tin es  al-
P u e d e n  e n v iá m o s lu s  en  s o b re s  a b ie r to s  y  f r a n q u e id o s  co n  un c u a rto  d e  cén tim o , ü »  e)ue 

P l . .m h rc  r e t r a ía  e s  la  s e s u s c r ib a n p o r  un  dflo  í  la  ¡íeu is la  y  al S e m a n a rio  pim den in d ica r q u é  o b ra s  d e  B en lg im  V a ie la
ú n i l á  P «  A  t im b r e  r e t r a t o ?  casilleros de ios b ok tm e s deben venir escritos e n  l e t r a c ^ E I  im pone de la suscn p -
¿IQ U e e s  e i n m o r e  re  l a iu .  ^ „ ,e m iU r id e » d e p ro v ln c ia s e n l ,b ,a n c a s d e la P r e n s a ó le t r a s d e lG , ro  Mutuo,
hcaen  caucho, de exacto parecido y  IScil esum pacion  sobre cua lqu ier pa 

p d ,  de vuestra ímágen fotográfica.
é 1. 1  '•'S s in ^ f  psra  obtener iniHares de coplas ¡

E l  t im b r e  r e t r a to  de una lo lo g ra H i con Igutl tacllídad q u e  ,

L.,n un sello de caucho sobre popel de cartas, postales, tarje tas de v is i- 1  ^

13, e le  , e tc-

TIMBRE RETRATO

B O L E T IN  D E L  S E M A N A R IO

 , OBRfiS DE

"^AUGUSTO MHRIINtZ OLMEQlLLfl
BmiftoW««e. »o»« - t« 

morios *  •« ,/r»K»M^ ,»
Urflfl. , niwrls El terorolo  i r  «'

.........................     -Me
.i.xirii Pof I/Íntae vteite ki

r t  -K '

i ^ e i c . e c -  c-i e l m e i o r  r e g a l o p a r j  u n a  niu]«r, e n tre

E l  t i r n b r c  r e t r a to  m ,v ,o s , y c o m o  re c u e r d o  c ie rn o  par» k

,   ̂ “ ™ * p ía * b te n e r lu  B asta  e n v ia r  u .ia ro to g r a í lA  y 4 IM «>“ ‘•'S’ “
E l  t im b r e  r e t r a to  „ s  e n tre g a rá  e l  t i m b r e  R E T R R T O .

á  n ro v id c ia s  «  e n v ta n , ce rtifica rlo s, á  to s  d iea  d ía s  d e  reclW t e l  r>edldo.

p r u ^ d e r ^ : : Í r r : L t T á : : ; c t o r , t “¿ n  un  y n id lllo v  A  1.» k C o r e s  d e  «O N .^qd  v

q u e  ac<»mpaflwi d  •d ju u f»  c u p ó n
7  ^ © © e t e - s -

F A O O  A .D  H: L  2L N  T  A D O

prrJVírtfAí dH
iles fa  s a .s r rW r if  oof

vecino de 
qtit vive fñ kr caüe 

meses a/ Semimrk> ttf  L a  M onarquía .
Srrma Sel naerífiftf .

D. 
ymc/a de
deseo sasin̂ /rse oor

™rt.. iwvrta-H ?'«lrtrn. r*,'*'-
EN P R E P A R A C IO N

S  tn » u l» i r r e e «  lo a rU rs , n , .n - l i  r i» ( n ,  i -

l . i r t  lectores de p royíncias se servirán acom - 
oa/iar en carta certllicada  ó sobre monedero el 
im porte del T IM B R E  R E T R R T O  y  0.50 para 
gastos de certificado.

TckU ia ciirrcspundencia y pedidos & nom- 
b ie d c

P .  T o r r e m o c h a ,
GRAB.l. OK

4 2 ,  H o rta le z a , 4 2 . - M a d r id .

B O L E T IN  D E  L A  R E V IS T A

vecino de 
que vive en k¡ cafíe 

meses ó fa Revista La Monarquía.
eima Stl tntcrlRiar

D .

q u e  pñ>f en

cufie de

e n m  J o fo f^ o /ia s y e fü n p ty te  Je

pesetas p o r a  hacer

T im bre  re tra to .

B O L E T IN  D E  L A  R E V IS T A  Y  E L  S E M A N A R IO

Ü. ncimi ¡le
tórfá ¡k queVKt en h  calle
deseo saseritiirse tmr meses á la fíevIUa y al Semanario

FImé Hl

pro
núm.

TMMCIMSIíIIeS

Vda. d6 ARCE
7á4MBUhW.

r u . ,am  tevMsde.-l i .  i '  ' '

í t P l l P F K  A I I  H. e. „ui,catznd» A S "

en M il n  iViiti tiiiliti Ittol NIUM tii9 ¡Ani n  lestic.

1 1 ,  Ü Í I C O L A B  J U t .  B , q ' V ~ £ ) R O i

(te* «MteTilflftNs. rekjKéone*, «U ecKJO M *. *W<* 
-  •  j  A .  - w  o A .  >  ^  ^    B * íM itn 4 * ,É ic .n ip * e « r » y * c * M m c t* » < » e « i* i

„ m m o o . « . M U »  i r ,  A n u - v » ,  - j ^ r o a n o .  B . - n  “ • *

3 0 .  p i*o  p rim « ©  BA SIC  Bl*Oi?A

SENORIt VIUDA
L.» r a i n i l l e  « l o t t n e u l  .■-.-

s e  c í r e c o  a c o m p a ñ a r  a  

a a n o r a o  t>  e a n o r i t a »  -

Riiéi H la S iAKlw  « I  Ailiriin.

JULIAN GONZALEZ FRAYLE
N A c c k x r  * t  a e e R A .

ARENAL. 22 DPDQ. (Antas CaUlliitllGiMia,15)

A B A N I C O S .  S O M B R I L L A S  Y  P A R A G U A S  

s  «rBClAAitS AP 
«■ H a t lA le * *  * n í » l U * t  » ■ M e r * * »

I T08RS I  íasTauem B B  |
I üJUOBNEi 1  « J O S E  P l a ^ Z W  • 

iiíAUS a  4iaial, 161 16, aptle.-HAOniD |

I í é n o v a

Sato;, MIN B̂AftcMctette 
truM* fi^cateonia pv* 
boW  é "  lW 5 ,y  rw B iiin*  *1 <T»ple«iewiie ee llOÍ

O I N K Ü K A
(K«ai Ma b«M aivai» 
S1l«*do ee el i*e « r  m is  
ptamnaco m í  ttg», Irextel ÜRIfOSHb̂  i  C

! m uí 1

E ld B iie in p s te r &  C  ; r r . t l" : . r r . ‘. . r  Santa Ciuz ja  Temsrife,

S B A H  A L M A D E b  DE P é ? E l .

De

a N T O N I O  P R I E T O
c*i.ce O E  L á  S A I., a v e

Oran ex»«nci4 en papeles couch*, «wnoa 
para titog ia ia í y obras de todto 

NcAT* -E J  papel eti que « l i  impreao «Ma 
rev iM  »  efe esle acred ludo  E stib leflo ieir» ,

H O T E I _ E S  G l U T E  F l E C Q ] V t E ] N ~ P A 3 S ^ O S

«I ^ o L i l .

Hac*l 4 »
P n p K U rie . 

P tie n a  d«l

■«Mi a« HMPk«
is>^Afi*; MfiUB 9«rteM
M ty o r ,  t

■ •te a  c«Ua>
Pr«»eiwi« ^UHirie 4« U nr- 

i e r a - C  •  «e S. J*».*, «  y 4’

HaW il «F
ProfuelaHa. AdrIaiCerKsdi. Vm 

d« p« ( J i R B . '  V K iod a. I

■•««I a* rr**»4 _ . ,
.w ie o r lK  Camdu OaabU 
Vici9>ia, 6 v9

■ •W il a*  aNo»
»r*MFl*<ae. h ( w M S a W « t Mte 

t¿n —Camcft, lE

E N  M A D R ID

■ •t^ a  alr * U 4U

* m #t*»riv : IhM* um e  rt>«' 
I I te  - A ta ú i .  83 V A

Propl'
V k i

« r s « 4  ■ •* •>
P rn pleu H u . P « r *  t> a ir t* .-A « -

(tfli. 19 3  2 1 _____________.  .
■ •< •1  I « i l 4 *  

p m p i f a w s 'T b í ic -  f  A g » » » -
Eíli««iray,'f* _

||a« 0(  B H é iU l ^  „  ,
« t i f f c r  S«rtow Pe « • '“  -  
; •  t o  t o a  }«t«a(A 0, «3 y  «7

II 41

[ Pr«Met4ra«Prteuiace CatuH*
I nW » »  A fe» , n .

I l i s t e l  I ta s* * * !L Prepiaurite Pelara Pnct AF I rtJa, 51,y C* •• Oratte-M 
* ■ •« • I  I t e ^ r l A lI PWrltek* salanvWi AcrtiálteL |
I M M M ia _  I

I  K a tp l •.«■4tN<a I
I O t U o . , .  I

I  ■ • te lO r tM A *I prom̂iviAJá Van* « H«}ut «f*
I ja ^K irá rU to t-A rtM i..«

i  JFvtel ra<ali><^Hl'
 ̂ P ro fW tte ioc : S M rH "  ¡  V a tir  

^ d W L  AUrsar 41, ^  '  4S

„ . t 4a aar «U 4A*
Piooteieriv KMOa (54iuálcc -• 2 n«n 4« Miijwiteto*. U ^

\  A é » « tX '/d - p V : f t* 3 .  f  *1“ ^
I f f     ^

I  H 4 te l te s v ******
• P lw U T 'a a  RA(.,rB .M'tlasMVO
I Q M < a 4 « & - M in n  7,

I  Uestes c *» « r» * *  .
, V ro p K ta n n  Rf-Tm cúaO» 

kwCerMF 8

H a te l I ,  te*B««al»prte ,
' P r«net«TU  A a i'm xK uU : Ma

[ “ _____________________
• ■ •teS  <v» it«M »fia
L P rvn fU T kk  i'aMe 
I f f t o r . -  A Jtiia . «O ____ _
A a o te i  P s n »  .  .
, | 'f« M c ta r« ^  to fo a  f  C o m v *

i ahaa-J, r  P"erta d*l Sok 1  .
L • '• * 4 *  e i i* »I pmwurici !''*♦ I>6cw4 -41
I eáuuUbDMícato.
I r w 4 «  • * ■  lte<M *iU a
I  P ro M U tlte  M ari*H  Martin 
a toa SeMaiiaa. 3

U » te l q*la>tef>l»te 
Profl r ta d o  Aguaiin QaiaM fllF i. 

E > ü K »» i.P  -V a to d i. 
hsC-MMnteteUBa 

' PcteUatanv l'*c1fo dn l*
' Corulla

4Jr*n H a i f l  4 s  fl»n4áA
r  r rs a A l*

ü * a "  Capacia, •  Y *  -C M to h a

H .M S 4» l ('■■■«rpa*.
I P n M S N f l.  P fd ra  O a n la  ton 
I CÍrpsclOi 5 •  T.—Haaaca.

n . t» i

C t f r  V ir la H  -Z a ra » '*

H . tn l iBRlte.

I Plaza * •  la  C a ltd 'a ] -  A>Uá
■ •X » | teBPH4« ^ 1

, Prttetceanu ra « a s  C J im to . HU, a 
I sa to  i« iJ to a U ii ic ( á * .v -B a - I  

I    I
H a te l B M rn lte  _ , '

P fo n la la fl'' Ito n  TM te Otaela* i 
r iá  i  - § M  to O a H in

E N  P R O V IN C IA S

I M2 NriáM, ¿ • toAtandef.
I b r 4 > a » te l  « • rin á n a a n v * , 
I P r« r» « tir iw ; H t|«6 d« .Manza- 
I arte. SitfB-

C s B V í í i . r i  WMÍaoa - t o d l .  
C r t i  to  Traenfe

, te«44 H #(m  4 '4e lSni« te l

l  Bur«n»«r,. 14 r  lí . - lN l~ d 4

u..,, ,m ~ ^ r  ¡
Prow e U fw  O k t ^  * L«to

¿ateHat. 15 T >* - C M *4

, iA«<ni ii4»»aa4j , ,,
I in ^w eian e ; C aM iu* l í w i* ,  U  
I T r Jm UMUb< L*

Ptei Kíoa t ' it o o á e  . .v—
1,; PttM áei-aialAir*. | ueMarqaíe d« VjMh 

jO  -  Baterjycte —  i  ¿ « á

I

— ■• t ei f ^  •‘raateia. 
efOte*Mf'« ito * V vtfK i  Paa* 

o w j  p t u a d e  to a  í^a«ac1c«o> 
C to tt-  ______ _

Ms(M *« M aanrte 
pteptetB 'ia  VavtU M  PiaiKSac* 

Ca>M -ArtM l.2

« f M  a » !» ! •  exT U te a 
Patela tol '. 'I. I” . > [

M ten l 4«» tete* I
iv * te 4 « r la  V itrtñ to  > rM u a c *  , 

i7 u4 M ..  C te«aa ,ao '

Vw«aft I  amar*
P ry p « U fto  s t c e a * »  A«rL“ ," 

S i n t .  í ’MaOito de S a a  0 «>
W i,  5>

La  L *« **-**
('mpíelaHcr Caye’ aa* NaAera -  

N(iA»« 4e  A re  H

C a to X eia  M  Ü rK áa. 7S

tér«« ■ aW l La»
I C0M .& 2. Zai*g 024 .

I ■•««• 1,* teneABP*o**niVM VlAtOj J< hUnti 
I ltom ,P U sa C aa (A 4 , 1 . Paa«-
I gw—

■ • « • 1  to ln a r
, Pr*p«aiaTÍe. AnOHilu Prna. Ptar» 

M ayar. • Palote da fiU llarea.

' Ptmk 
I PHi

tí«tajM Ftutciaeo R onca 
luéePratwi)*a,9 -Meroa.

'  H 4 0 I  iN teU is» _ .
I Pin{).e«r1c; FraiKíeca, P w *í 
,  a «atefle saa á g a a ^ J T a lo to )

PrcS«Kl»*'Sé Zsncraaa V% 
del PnaekfK AX aate-AU

■te f t i .  ________  _ .
lUteX a» B«r«*a

PrasteUrici A M cm aiteadc Oa- 
¿nHylH i«ai;r>« Uáror*a,

H»tek «n i l» c te  _  _  
PnM eurv» : ría le  Naáex. Banlo i 

I g^vcBaia.». ikt»a<Ultear*

P rog íe un *. Vateitta ito t ra  He? 
■tebos. Adwoña 7 - V i r a n te

■ •M »  «t4«a>rlft

P tte ia  Kaal -Urarteda,

H » te l rr«a»*4<* ^
Pra»i«rariO' ZuWHags. ] a r ^  

• ¿ I ,  k ovteao .

■ • M i  L «  Taleeeaxi
PreoteUKto' Ramea V a o c to e  VF 

te . P to iad sha fita  uam inca, lu
Ug>

■ • •M  naatera ! ! • * * «
p í*g i* ta r» < ] p iada t  H i j i ia . -  

P<iH(«v«4ra

■«tteX 4a  ̂ .,.
c lK r íU , 1 - C » U 1 » ,

d e la P l t n a  __________

MMagL

I

I Callo Rm j * ,  34. - to c o T ia . 
i
I 
i

E X T R A N J E R O

'tetita B*te» «•
a ,

■ • t e l  WnW»4e
to ju ,» M a n e o iM < l.

« ir  M « i» l V io la r la
S«da .y» tteUK afi

n . in J  an l L 4 * te r« l*
P fgp io on o . B a rtc trto  M e jla  

sa n  P tu v lK O , S - ] a e "

U*tel K4ialMa4a> 
AK flu iria .-H am &iKS u

te»»«l «••■ blra««.
5 u i ia . - Q iM h n .

P row a ianw  td M fJ a  R oná iw  
i ^ a  Caoteiar. 12 ;  HoiaOB. I • 
Va lKK te. _______ ______

■ •teS  4 * ra l
U a iU L-O fM va .

r U te l  a
ProMetarte: Acoaol" I 

í5 iy o f ,M  - L in d a

I ttr«* ■ •te l Pr*»en
I I  M i ,  CaU* I T o .e a í O H .»  -  Ví«a<toü4

■ • • • I  l a s U t e r r *
Pr»t)ie l*rlo : ZoWtiaga llontMnoa 

Cteteoa 3,—OtfDM

I P rsp te íin o ' PeJ™ Clarete Callei-rnpteMaiv < c,»,-
p ro frc teL -O rctiae .

ProSteWioj^* Feraaft- 4n - Hwlra.

PaVate* ■ • te l  
Suica. Luctesa.

U4(«» Brlaial
o iH ra litr ,

Ayuntamiento de Madrid



*   íMiii—

¿ ^ o J ío n o ig w ^

I

“La Monarquía» en Sanfandcr.
E! dom ingo pasado  se celebró en el 

Hotel L a b a d ie .t  e  esta c iudad, un ban- 
queie en  h o n o r < el joven y docto Cate­
d rá tico  d e  este Institu to  1). Narciso Alon­
so C ortés, por sus recientes triunfos lite­
rario» E s e \  S r ,  A lo n s o  C o r té s , - i  quien
Ile sa  algo tarde la justicia del hom enaje 
vvihlico, pues hace tiempo le hab la  m ere­
cido —una de las personalidades más sim ­
p á t i c a s  de la juventud intelectual. Inspi­
rado poets, sus versos tienen una h onda  
raigam bre clásica; enam orado _de nuestra  
leyenda, dedica sus estrofas a  las viejas 
glorias al solar de los cap itanes y los 
corquisudores. y rezum an to d o s  sus ver­
sos y alienta en todos sus escrito s un  sauo
y  p a t r ió t i c o  a m o r  á E spaña.

H a publicado el S r. A lonso  C ortés 1 - 
bros muy estim ables d e  poesías y de ctl 
tica literaria. En la  tr ib u n a  publica , d a n ­
do conferencias d e  divulgación, ae ha 
acreditado co m o  u n  o rad o r perfecto . En 
la m ente d e  to d o s  estaba la idea del ho­
m enaje en  su  honor celebrado el dom in­
go ú ltim o , V sus recientes é x i to s - e l  d e  su 
^ b ra  L a  m iis de kosaño y  su no it.b ra -
n iien to  d e  correspondiente d é la  A cad e­
m ia— ivicieron que se pusiese en p rác tica  
lo  que  todos deseábamos.

Y se celebró el hom enaje, sen tid o , e n ­
tusiasta, cariñoso, en  h o n o r d e  un  p o e ta  
eme á sus relevantes m érito s  reú n e  el de 
una modestia ex a je tad a  y el d e  u n a  b o n ­
dad superior a encom io.

tos en la  cu b ie rta  d e  una  ca rab e la , en  la 
edad hero ica  d e  los descubrim ien tos, n o  
habrían  d e jad o  estam p ad o s sus nom bres 
en las p ág in as d e  la  L eyendal

P ara  O viedo  h a n  sa lid o  m uchos socios 
d e  b  an im osa ju v en tu d  co n serv ad o ra , con 
oh ietii d e  o ir la  e lo cu en te  p a lab ra  d e  uno 
d e  los leales del R ey  y d e  la P atria : de 
Ü. Ju an  L acierva.

E ste  m itin  te n d rá  u n a  cap ita l im p o r­
ta n c ia . pues á  é l acu d en  todas las Juven­
tu d es  c o n se rv a d o ra s  del N o rte  de E s­
paña.

En el feudo  del an tip a lrio t?  M elquíades 
h a b la rá  e l p a tr io ta  e x  M inistro. .41 fin ha 
llegado  la  h o ra  d e  ir  á  buscar al pueblo 
en  los m ism os lugares d o n d e  se le enga­
ña , y  á  ello  se d ispone la  bu en a  Juventud 
m o n á rq u ica  san tan d erin a .

¡E stam os fren te  á fren te , valientes d e  la 
S em an a  Ind igna!

*
*  »

Y va d e  banquetea . H oy  delie  ce leb rar­
se o tro  en  la  te r r a /a  d e l Sard inero  para  
ho n rar, no  á  u n  h ijo  de las musas, sino á 
u n  h ijo  del traba jo , que  en una lucha  á 
b ra z o  p a rtid o  co n  la fo rtuna sostenida en 
A m érica, resuitó vencedor y ha vuelto  á  
su  tie rra  lleno de laureles. Heno d e  canas
y lleno de dinero,

D on Em eterio Z o rrú la . 'ju e  así sp lla ­
m a nuestro héroe, es un caso  UpiCO de 
esa gloriosa p léyade d e  cn siian o .4 á  cuya 
acción benéfica tan to  deben  los pueblos 
d e  estas com arcas d e l N orte de E spaña 

F l Sr Z orrilla , com o  tan tos o tros, fué 
á  C uba m ozalbete  aú n , sin saber m ás que 
leer y escrib ir y a lgunas m atem áticas ele­
m en ta le s ,ap ren d id as de prisa y  co rnend ,. 
en la  escuela  pú b lica  de su  aldea . Y, una 
vez en  C uba, so lo  an te  el destino , m ira n ­
do  de fren te  á la  v ista que  apenas habla 
a tisb ad o  desde  sus m on tañas, hostigado 
por la  m iseria , traba jó  com o un cíclope, 
con  alien tos y fuerzas d e  m a n , y consi­
guió  elevarse en  el te rreno  movedizo don - 
á c  los pies se  h u n d en  y donde falta punto

% u**íríuñ f.. tiene  t.ta o s  los caracteres de 
una  epo p ey a  d e  los m aternos tiem pos. El 
hum ilde m ozo del valle d e  Kuesga fué
u n a  d e  las más im portan tes firmas nier
can tiles d e  la  isU de C uba. C uéntase de él, 
q u e  ha llán d o se  gravcm enie enferm o se 
hizo c o n d u c ir  en una  cam illa a presidir 
u n a  Ju n ta  de accionistas de una im p o r­
tan te  en tid ad , cuya siiuación e ra  muy 
c r itic a  y a  U  cual salvó con -mi valeroso
sacrific io . ,

¡D ecid  si hom bres de este tem ple, pues-

E n tre  to d as  las agrupaciones in o n á r- 
qu icas d e  E spaña  m erece ocupar un lugar 
p re f-ren te  Ja Juventud  conservadora ds 
S an tan d er.

F o rm an  la Juventud  250  in trépidos m u- 
i hachi>s d e  todas las ciases sociales, des­
de hijt's de m arqueses y  d e  banqueros 
opulentos, h a-ta  hum ildes aprendices de 
oficios. T o d o s  se hallan herm anados por 
una  fcaternidad y dem ocracia  que para sí 
qu isieran  los parddós políticos m onopo- 
h z íd o res  d e  estos lemas.

En ia breve vida de la Juventud  Con 
servadora, ha d ad o  un m itin  en el T eatro  
P rincipal, con ayuda de las Juventudes de 
B ilbao y M adrid , ob ten iendo  un éxito 
ruidoso. C on igual fo rtuna d ió  o tro  m itin  
en T urrelagu iia . y  en las reñid.-is e leccio­
nes del 'lib trito  d e  C astro  U rdíales fueron 
tos jóvem-s conservadores á im ped ir que 
los republicanos h iciesen de las suyas, 
desprec ando  las am enazas tartarinescas 
del S r. Soriano.

Flste, en los d ías an tc iio res .1 la  elec­
ción , dijo iiue no  iba a de jar en  C astro  un 
conservador. F ueron , sin em bargo, los de 
la  Juventud, y  la  R odriga les perdonó por,.. 
¡niñosl 

¡Corazón d e  m anteca!
Form an  la d irectiva de la Juventud  

C onservadora los anim osos jóvenes s i­
guientes;

P res id en te , ü .  F ernando  Q uintanal, 
abogado  y ex concejal, o rad o r d e  altos 
vuelos y  de facilidad pasm osa.

V icepresidente. 1). Luis E scalan te  de la 
C alina, abogado , concejal é hijo  del gran  
p o e ta  m ontañés D. Ainós d e  FJscalante 
íq . 8. g. h.).

Secretario . D. E duardo  A m ezarri, del 
com ercio.

Vocales: D. E duardo  Ferez del .Molino, 
ingen iero  industria l, y D . E nrique T'erán 
C anipuzano, abogado.

E lla  Juventud  d ará  inu> ho que hab lar 
en e l verano próxim o.

K. L a b r ó te .

S . n l . i t i  l e r ,  l u  . í u i i i . i ,  l í l l l  ♦

conde de R om anones, el del doctor P u ­
lido  y  A zcárate, que son de un parecido 
ex traord inario .

D igua  d e  ap lauso  es la  decisión del 
g ran  escu lto r lau reado  Sr. B lay , s i como 
üecian aquellos señores v a  á ab rir al 
público su  estudio, y  desde luego pro­
m etem os asis tir  d e  lo s prim eros.

Y como ¿a prim era verbena que Utos 
envía ... e tc ., la  de este  año perd ió  lo  más 
característico , por e i tem pora l d e  aguas 
que estam os padeciendo , po rque han  Am- 
loiiiü, y  lloviendo á m ares y  con frío, 
no es lo  corriente á  m ediados d e  Junio. 
C elebrarán aus d ías, la  duquesa v iuda 
de la  T o r r e ; m arquesas de C aicedo y 
L a iro s ; condesas de la  A lm unia  y v iuda 
de C erragería  ; señoras d e  N úñez de P ra ­
do, Areccs, Alonso M artínez, L lan o s y 
T o rrig lia , O’wens, v iuda  de F ran co  y 
señoritas de Salazar, M o jarrie ta  y o tras 
m uchas.

E l In fan te  D . Antonio 
E l ex presidente del C onsejo S r. M au­

ra , e l m inistro de G racia  y  Ju s tic ia , se­
ñor B arro so ; los m arqueses de A lm anzo- 
ra , M endigortía, C am arines F u en san ta  
de P alm a, V illaveráe de L im ia , L inares, 
D onadío, M alferit, C eballos-C arvajal, Vi- 
ll,ih a  y  M a g a t; condes d e  C lav ijo  y  Al- 
byz ; vizcondes del C astillo  de Genovés 
y ,\m aya.

¡señores de G arcía A lix, C astro  y C asa- 
léiz, M uguiro, Fernández L iencres, Jo r ­
dán  de U rríes, .¿ayas, W eyler, M artínez 
T ude la , Sacristán, V argas M achuca, 
S an ta  Cruz, Hoyos y V incnt, López Ro- 
berts, Muñoz iJegraüi, Cubillo, A rteaga  
López Muñoz, Cánovas del C astillo , etc.

E n  cuanto  á  la  sección de v ia jes , ya 
h a  utnpezado el desfile eu la  a lta  socie­
dad . I’a ra  Bruselas salieron hace pocos 
d ías los señores de T orres R ivas ¡ p a ra  
A sturias, los hijos del m arqués de C ani- 
llejas, éste se irá tan  pronto como lo  li­
cencie su jefe  político el Sr. M a u ra ; los 
condes de T orrijos fueron á P arís  ; tam ­
bién han ido á  ü ropesa los m arqueses de 
Vicatoya- ^

Ei Cotinneso E u c a r is tic o .

consideración. E n  la  estación esperábale  
lo m ás escogido d e  la  cap ita l ; los an ­
denes estaban  a testados de público. Y 
los vivas a l político  honrado , á  M aura, 
a l p artido  conservador, no dejaron  de 
oírse.

En ol tea tro  C am poam or congregóse 
a l  d ía  siguioiile cuan to  en  O viedo tiene 
a lg u n a  significación y  valor, todo lo que 
rep resen ta  y  -.ujione algo . U nas 4.000 
personas ocupaban  las localidades del 
tea tro , llenaban los pasillos y  form aban  
en  las puertas ve rd ad e ra  b a rre ra  de ca r­
ne hum ana.

Los esfuerzos de los a la rm istas  habían  
resu ltado  inú tiles, e l  fracaso  de ellos 
eviden te , el rid icu lo  de los que afirm a­
ban que el m itin  no se ce lebraría , y que 
si se celebraba sería  sin que asistieran  
la s  señoras, d igno  de quienes en  su p a ­
sión desenfrenada llegaban  á  no ver v á 
no darse  cuen ta  de la  realidad .

E n  c l tea tro  C am poam or si que esta­
b a  la  opinién de O viedo, si es que  por 
opinión h a  de entenderse la  opinión 
consciente, reflexiva, la  que  m ed ita  y 
juzga , la  que piensa y sabe donde va.

Y  el Sr. C ierva, con pa lab ra  serena, 
con v ir ilid ad  y energ ía , sin desplantes 
n i jac tan c ias , con la  entereza de quien 
cum ple  un deber, en  p árrafo s d e  g ran  
elocuencia, expuso la  cam paña que con­
tr a  el p a rtid o  conservador se hace, p ara  
hacer un llam am iento  á  los dorm idos, á  
los indiferen tes, á  los que deben com­
p ren d e r que  h a  llegado  la  ho ra  de de- 
ic iide tse , de un irse  todos los que sean 
.im antes del o rden y la  au to ridad , aun ­
que no figuren en las filas de n ingún  p a r­
tido político.

L as ovaciones se repe tían  constante- 
m e .ite ; la  na lab ra  del ilu stre  o rador era  
iu iecrum pida á cada  m om ento p o r las 
dem ostrac iones d e  ag rad o  y aprobación 
de aquellos m iles de personas que dában­
se cuen ta  perfecta  de la  im portancia  y 
alcance de la s  excitaciones que el señor 
C ierva les d irig iera .

E l Sr. C ierva  no em pleaba la  agresión
 1  -  . — 1   .     _ _ I  t ^  a£ I r - f-

un lado , d e  todos el d e ^ u n  ^ res^eio  y

Desde Huelva.
C er íam e n  cienhfico  y l i te ra r io .

p a r a  conm em orar la  sa lid a  del puerto 
de P a lo s de la  g loriosa expedición que 
descubrió la  A m érica, e l d ía  2 de A gosto, 
se verificará  un  C ertam en Científico y 
L ite ra rio , o rganizado  p o r la  Sociedad 
C olom bina, cuyos tem as serán  los si-

*"*Primero. U na oda á la  U nión  Ibero- 
A m ericana. P rem io  de S . M. el R ey  don 
Alfonso X I I I .  U n a  herm osa y a » ís tic ^  
estatua de bronce rep resen tando  á  C ris­
tóbal C olón. , Q

Segundo. M artin  A lonso P inzón. Su 
genealogía. Sus v ia jes an te rio res a l des­
cubrimiento de A m érica. Su partic ipación
en éste. Sus negociaciones con C olón an­
tes de l a  p a rt id a . P rem io  ofrecido por 
el Fxcm o. Sr. 1). M anuel de B urgos y 
Mazo, d ipu tado  á C ortes por H uelva.

T ercero . In fluencia  que  en el porve- 
n ir  de n u es tra  P a tr ia , y  en g en e ra l de la 
raza la tin a , puede e je rcer la  
ción e sp iritu a l con la s  A m éncas del Sur 
V C e,uro. P rem io  ofrecido p o r el br. non 
losé M atchena Colom bo, P residen te  de 
la  Sociedad Colombin.-i Onubeuse.

C uarto. Im portanc ia  del puerto  de 
H uelva y ven ta ja s  que  ofrece el
comercio h ispano-am encano . l  rem io del
Sr 1) losé M aría  Amo, p residen te  de la  
kxcm a. D i p u t a c i ó n  p rov incial de

'% ^uiim i. Proyecto de m onum ento  á jo s  
Pinzone». Prem io ^ re c id o  po r e l je n o r  
U Juan  Ío»é M ora D oblado, A lcalde  I r e -  
«idcnte de! l-.xceientipimo A yuntam iento
de H uelva.

Sexto. M ercados h ispano-am ericanqs 
de exportación  é im portación. E studio  
p a rticu la r de los mism os con relación al 
Com ercio y la  Industria  de H uelva . P re ­
m io ofrecido p o r el Com ercio y la  Indus-

‘" lo s  trabajos debe.rán rem itirse  b .a^  so­
bre  y con un lem a, M 
.Sociedad, D . M anuel G arrido  Perelló , 
P laza  de las M onjas, 5, y  en  sobre ap a r­
te con e l m ism o lem a, e l nom bre del au-

E s la  época de la s  bodas la  tem porada 
ac tu a l ; ra ro  es e l d ia  que la  sociedad 
m ad rileñ a  no tiene  eu sus fam ilias co­
nocidas uno de esos acontecim ientos que 
de jan  época uniendo unas coa  o tras, a l 
rec ib ir la  bendición, jóvenes que  p erte ­
necen á  hogares distintos.

F,n las ca rre ras  de caballos que com en­
zaron e l dom ingo ú ltim o  con una  ta r ­
de im propia  d e  p rim avera , vimos escasa 
concurrencia , pero  sí selecta, la  m ás esco­
g ido de n u estra  buena sociedad, y  allí 
oím os conversaciones como la  siguiente.

Qué bien estuvo la  boda de la  h ija  
de Gübiáii 1 ¡ Qué lin d a  iba la  nov ia  1 

- -Ya lo  c re o ; b ien  puede e s ta r satisfe­
cho e l novio.

-Y Tior la  m añana , y  eu  la  prop ia  
ig lesia del ¡sagrado C orazón, hab ía  Ha­
bido o tra  boda.

; A h, si I L a  d e  P ila r  V alderram a con 
K alaol M. R om arate.

-P o r c ierto  que el pad rino  fué F é lix  
V ald erram a, y  no F e lip e , como d ijo  un 
periódico.

T am bién d ijeron  que e l vestido de 
novia lo hab ía  hecho un Jim énez de P a ­
rís , y e ra  Z im m erm an, que es una  firm a 
i'ii m odas francesas.

-Las e rra ta s  de im pren ta  son fa ta les 
en ocasiones.

— ¿ y  qué m e dices de la  m agnífica ce­
rem onia , y a  re la tad a  p o r la  P ren sa  d ia ­
ria , que  h a  unido la  casa M edinaceli con 
los C am arasa  ?

-E sa  excede á  to d a  ponderación y 
no será  la  ún ica  de g ran  rum bo que se 
h a  de ce lebrar en este año , pues hay

E s el acontecimiento m undial que en 
M adrid  se p repara  de tal índole y  de tan  
ex trao rd inario  interés p ara  el catolicism o 
español, que sentimos no d isponer d e  es­
pacio suficiente para dedicarle en esta 
sección todo cuanto se merece.

Y a em piezan 4  escasear hab itaciones en 
los g randes hoteles y, sabem os de a lg u ­
no que se b a  negado á re se rv a r más, 
pues las tiene  ya comprometidas ; este de­
ta lle  dem uestra el gran núm ero de fo ras­
teros que han  de invadir M adrid.

Todos los días se anuncian nuevas co­
misiones de sacerdotes y seglares no sólo 
de l'lspaña y dem ás naciones de E u ro p a , 
sino de A m érica, algunas num erosas, con 
sus prelados á  la  cabeza.

F:1 Pontífice, h a  consentido se saque 
lo p ia  del m agnifico himno del m aestro  
R aim ondi, obra colosal que sólo se  can ta  
en la  arch ibasilica  del Vaticano en  R om a 
en la  solem ne v ig ilia  de San P ed ro , y 
que está calificado como una m arav illa ' 
en m úsica re lig iosa , sandónada asi por 
críticos em incniesj p o r profesionales de 
fam a y prestig io  reconocido; será , pues, 
su ejecución en la  catedral un  aconte­
cim iento m usical por el número de voces 
y las orquestas qne han de in tepretarlo .

C uando se can ta  en e l Vaticano, acu­
den  de to d a  I ta lia  m ultitud  de fo raste­
ros p ara  escucharle.

Lo difícil un M adrid  será conseguir 
que se o ig a  por todos los que desearán  
iiirlo, y serán pocos los privilegiados, 
porque nuestra  C ated ra l 110 es el V atica­
no jirecisam ente en  dimensiones.

N uestra  aristocrac ia  prepara h ab ita ­
ciones p ara  los cardenales, obispos y a r­
zobispos que han de ven ir, y  las dam as 
que figuran a l  fren te  de las comisiones 
y ju n ta s  de organización trabajan d ía  y 
noche en los p repara tivos, luchando 
como es n a tu ra l con los escasos dem en- 
tos que aqu í se cuenta  o ara  todo.

L as oficinas del Congreso puede de­
cirse que están  en traba jo  perm inente,
V á  ellas acuden á  todas horas ilustres 
personalidades políticas de todos matices, 
hom bres científicos, catedráticos y todos 
los m ás sa lien tes cató licos de esta  corte.

M ucho deseam os que j a s  fes tiv id^es 
que. se p reparan  sean d ignas del objeto 
á que se destinan , y  b ien  venidos í« n  
los nacionales y  ex tran je ro s que  visiten 
la  cap ita l de E sjiañ a  cou m otivo dcl 
C ongreso  E u c a ris tic o ; hagam os un pl- 
róntesis en esos días a l  lu ch a r d e  la s  pa- 
s io n e s ; demos una  tre g u a  a l movimien­
to  in te lec tual p a ra  reconcen trarlo  en esa 
fiesta esp iritu a l que es base d e  la_ reli­
gión a rra ig a d a  en el pueblo  espanol, v 
pidam os que n ad a  h ay a  que lam en ta r eu 
estos d ías de ag lom eración  por la s  calles, 
que las au to ridades se m u ltip liquen  en 
celo v ac tiv id ad , que el vecindario  todo 
seguram ente d e ja rá  bien sen tada  como 
-iem pre su hosp ita lidad  y cultura.

F e lic ilac ió n .

L a  d is tingu ida  y  bella  esposa de núes-
tro  (luorido com pañero  de redacción 
D rtiz de P inedo h a  dado á luz una  n ina, 
habiendo sido notablem ente asistida  ñor 
el em inente doctor B ascuñana y e l ilus­
tre  tocólogo, uno de nuestros m ejores es­
pecia lis tas, n .  R uperto  .Sánchez Rodri-

¡lara com b;itir, no llam aba á  la s  pasio­
nes de las m ultitudes, ap e laba  á  la  ra-l lv . -a  \ a \ .  •« « .*    —

zón, a l ju icio , a l a rgum en to , á  la  consi­
deración. Y' esto p o d rá  no ser popula­
chero  ; pero es lo honrado , lo  sincero y 
!i) patriótico.

Asi hay  que hab la r uno y otro d ía , no, 
com o'él m ag istra lm en te  condenaba, cam ­
biando de care ta  según las c ircunstan ­
cias aconsejen.

Su discurso  convida á  la  m editación, v 
cl recogim iento y lab o r de p a trio tas  será  
e l hacerle  c ircu la r, el con tribu ir á  que 
sus palab ras lieguen  á  todas partes.

E l Sr. C ierva h a  recorrido  la s  calles 
de O viedo, en p leno d ía , en un d ia  de 
fiesta, ru ando  m ás gen te  p o r e llas pasea­
b a , com pletam ente solo y á  p ie , sin que 
su  paso  dc.spertase o tra  cosa que un mo­
vim iento de curiosidad  y expectación de

M i l  a U iv A v y  « * w  — — •  »

consideración profundos. P ru eb a , la  m e­
jo r  y  m ás elocuente, de que la  opinión 
d e  O viedo fué cortés y  respetuosa  p ara  
e l S r. C ierva , contestación la  m ás ex­
p res iv a  y de significación que puede 
darse  á los que  pre tenden  hacer creer 
que el ilu stre  ex M inistro  estuvo secues­
trad o , rode.ido y p ro teg ido  d e  G uard ia  
c iv il, d u ran te  su estancia  en Oviedo.

P o r si esto  no fuese b astan te  p a ra  re­
fle ja r lo  que  en la  c ap ita l de A sturias 
ocu rriera , repásese la  P ren sa  de la  re­
g lón , lo  m ism o la  m onárqu ica  que la  re ­
pub licana , y  se v erá  cómo los escánda­
los, lo s tum u lto s, las agresiones y las 
silbas estrep itosas, no existieron  m ás 
que en las im aginaciones ca len tu rien tas  
a e  los que en ellas pensaban, d e  los 
que las esperaban  y organ izaban , de los 
que no pod ían  resignarse  con la  idea 
de que u n  hom bre de orden y  am an te  
de las leyes, fuera  de o tra  su erte  reci­
bido.

E l S r. C ierva, que  pudo  e n tra r en 
O viedo á las once d e  la  m añana  cuando 
en los ta lle res se trab a jab a , s i hubiera  
hecho el v iaje d irectam ente á  O viedo 
desde M adrid , quiso e n tra r  á  la s  siete de 
la  ta rd e , cuando  y a  los obreros habían  
sa lido  dcl trabajo . Y que á  e s ta  ho ra  lle- 
im ba, todos lo sabían por la s  no ticias de 
lo s periódicos y  po r la  p iza rra  de a lguno  
de ellos, que lo  anunciaba tam bién.

E l br. C ierva  no salió  de O viedo en 
au tom óvil tom o  se h a  d ic h o ; sa lió  á  las 
diez de la  m añana  en  tren  que le  condu­
jo  á San E steban de B rav ia , donde esta­
ba p reparado  u n  banque te  que se le  ofre­
ciera. r .n  tren  recorrió  después una  de 
la s  cuencas m ineras m ás im portan tes de 
A sturias, y  en Fogaredo , donde fu e ra  en­
tusiásticam ente despedido, tom ó e l au to­
m óvil p a ra  p a sa r de d ía  e l P u e rto  de P a ­
ja re s , lia ra  gozar de aquel herm oso es­
pectácu lo  que la  n a tu ra leza  ofrece, y  des­
pués e sp e ra r en la  estación d e  Busdongo, 
la  llegada del ráp ido  que hab ía  de con­
duc irle  á M adrid.

Así es como im parc ia lm en te  puede re ­
sum irse e l v ia je  á  O viedo. Los que he­
mos sido testigos p resenciales estam os en 
e l deber de decirlo , p ara  que la  insid ia 
y  la  m en tira  no queden sin contestación.

]-il acto político  realizado  en A sturias 
po r el partido  conservador, reconocíase 
en O viedo p o r im parc ia les é indepen­
dientes, que  e ra  uno d e  los m ás tra s ­
cendentales é im portan tes que en la  po­
lítica  de aque lla  región se h a n  reg is tra ­
do de m uchos años á  esta  parte .

Y eso p recisam ente es lo  que h a  de te r­
m inado á a lgunos á  p re ten d er deslucir­
le  y  á  em pañar su significación con in ­
venciones y em bustes. ¡ Como si fuese 
tan  fácil e l desv irtu a r la  verdad  y  e l h a ­
cer v e r que es negro  lo  que tiene  el tono 
y pureza del color b lan co !

J o s é  A lva re s  A rrá n z .

fuerte . B asta rá  decir que  harem os cró­
n icas sem anales in teresan tes po rque, en 
e l verano , a l  m enos, nquí hay  cosas muy 
in teresan tes de que ocuparse.

El c o rre s p o n s a l.
Szn Sebastián, Junio de 1911.

F ots. A gencia grálica del N orte.

“La Monarquía,, en Bilbao.

,3 en los lealios.

“La Monarquía,, en San Sebastián.
E n San Sebastián reina estos d ías una 

verdadera  fiebre constructora , reforrna- 
dora. P orque San Sebastián , que vive 
una  v ida propia  m uy in tensa y ag itad a  
p o r la s  pasiones políticas y  p o r o tras p a ­
siones, sabe, cuando llega  el verano, 
b o rra r to n  una  sonrisa  sus tem pestades 
in terio res y  vestirse m uy lindam ente de 
nuevo p a ra  recib ir á  sus v isitantes.

.4sí, puede afirm arse que la  actualidad  
es, en nuestra  ciudad, por estos m om en­
tos, las obras que se rea liza rán  en  la  
C o n ih a , las del nuevo tea tro  y otras 
ta n ta s ;  pero , especialm ente, las prim e­
ras , acerca de cuya continuación han 
su rg ido  d u d as tjue, po r fo rtu n a , pueden 
desvanecerse.

C uando llega  una  de esas doradas ta r ­
des p rim avera les, prom esa de inejores 
d ías y com o anuncio de la  proxim idad 
del verano, los hab itua les residentes en 
S an  Sebastián, paseam os por la  Concha. 
Se hacen cá lcu los sobre el tiem po que 
se ta rd a rá  en constru ir ésto, en derribar 
aquéllo ... Y  m ien tras van  pasando  por 
e .itre  nosotros lo s grujios de m uchachitas 
e legan tes, tocadas con am plios som bre­
ros, u n  tan to  fan tásticos, em butidas en 
la  estrechez m olesta de la s  fa ldas , de­
m asiado  a justadas. E l sol se h unde  tras 
e l Igueldo , a rrancando  cegadores refle­
jos á los ven tana les de M iram ar, la  resi­

d ía s  rosas adm irab les. P ero  lo  m ás ad ­
m irab le  es, sin d u d a , e l ca rác te r de sus

C a-eta  Real üe BeAus, todav ía  en conslrucc lén .

habitan tes. C ierto  que h a n  ten ido  á su 
disposición todos los elem entos na tu ra les 
y  que hubiesen sido— aquí cualqu ier ca li­
ficativo fu erte—desaprovechados. Y , sin 
em bargo, j  en qué o tro  sitio de E sp añ a  
se  encuen tra  un  a fán  sem ejante d e  m ejo­
ram iento , de transfo rm ación , de refo r­
m a de lo hecho ? L os veranean tes que h a ­
b itua lm en te  nos v is itan , no tienen  m u­
cha seguridad  de encon tra r las cosas

guez. ..................
N uestra  más co rd ia l felicitación

P é sa m e .

N uestro  querido  am igo y colaborador 
el b izarro  cap itán  de In fan te ría  D. An­
tonio V era  ba las , há llase  bajo  e l peso de 
un g ran  dolor. Su m adre, la  v irtuosísi­
m a  señora doña M atilde S alas M erm o, 
v iuda de V era, h a  m uerto.

Flxcusamos decir á nuestro  querido  
am igo que com partim os con él la  pena
que le  aflige. c h a n le c le r

C óm ico .—C hicote h a  ce leb rado  su b e ­
neficio C on esta no tic ia , escueta , deberla 
b a s ta r . L os com entarios huelgan. P o rque  
dec ir que, con m otivo d e  la  so lem nidad  
c itada , e l tea tro  estuvo rep leto , y hubo  
aplausos á granel, y  regalos po r gruesas, 
es dec ir lo  que todos tenem os ya olvidado 
d e  puro  sab ido . N o en  ba lde  o s ten ta  C h i­
co te  el ad jetivo  d e  popular, que  nad ie  le 
d ispu ta . Y su po p u la rid ad ,q u e  es tan  g ran ­
d e  com o m erecida, p roduce  esos frutos 
tan  ag radab les  p ara  todo  a rtista , y m ucho 
m ás p ara  u n  a rtis ta  que, á  su cond ic ión  de 
la l, une  la  de em presario . C hicote em pre­
sario  > C hicote ac to r se fro ta ron  tas m aro s  
de gusto  y se d ieron  fuertes pa lm ad itas en 
la  espalda . Ü n en tradón  y una  serie de 
fx itazos, n o  son p ara  menos.

N o hubo  n inguna  novedad  en  el cartel, 
ni hac ia  falta . f.os via jes de G uiltver y  G en­
te menuda, y  p a re  usted  de con tar. Y a es 
bastan te .

E n  uno  de los en treactos hubo  sesión 
d e  esgrim a, en  la  que ac tua ron , adem ás 
del beneficiado, ios profesionales Sancho 
y  A frodisio y los h ijos de .ñrn iches, que 
lucieron sus ap titudes deportivas com o 
unos hom brecitos.

C h ico te , rind iendo  cu lto  públicam ente 
á su  afición p o r ios asaltos de arm as, d e ­
m uestra ser hom bre ag rad ic id o . V iéndose 
a tacad o  por la obesiaad , que to m ab a  en 
é l proporciones alarm antes, am enazando 
incapacitarle  p a ra la  v ida de la escena, 
acud ió  á  la  esgrim a, y ella le nizo recupe­
ra r  la  p re térita  esbe ltez . L ib re  ya del te­
jid o  adiposo, C hicote sigue acudien-lo á  la 
sala de arm as, com o los agüistas curados 
que  vuelven todcjs los años al balnea iio  
p o r  agradcciraien io . Y p ara  testim oniar 
púb licam en te  sus progresos en e l a rle  de 
P in i y San M alato , lodos los años, el d ía  
d e  su  beneficio, obsequia al púb lico  con 
una  sesión de esgrim a.

Y al público le ag rad a  siem pre este  nu- 
m erito . P orque los sablazos m olestan  al 
recib irlos, pe ro  no al p resenciarlos cóm o­
dam ente  desde una  b u taca .

E s la v a .— Siguen los beneficios. El de 
R am ón P eña, el no tab le  ca rica to  y d ire c ­
to r  del teatro  Eslava, h a  sido  o tro  éxito. 
Se estrenó u n a  ob ra  en  tres actos titu lada 
E l  revisor, arreglo  de (V o u s ríavez pas 
vien á declarerr, vodevil c o n  todas las cua 
lidades inheren tes a l géneio; inverosim i- 
Htud, situaciones d islocadas, fraje» g rue­
sas, tipos de brocha gorda... Pero  est.i 
ciase ae  jitoduccioncs, ¡lor d isparatadas 
que  sean , gustan siem pre, io n  tal d e  que 
d  público trague d  anzuelo; esto  es, a d ­
m ita  el ab su rdo  en que están  ba^adab.

E n  esla  ocasión, 0  sea en  E l  revisar, el 
público  tragó  el anzuelo y lodo  lo que hu 
b iera  que  tra g a r . ¿Como 110 , ac tuando  de 
pescadoras Ju am ia  M anso, Juh ta  Foiis y 
to d a  esa pléyade de nereida» que  Lleó ha 
sab ido  reu n ir en  derred o r d e  su  batuta? 
E llas, ma» que d  beneficiado, levantaron 
el ap lauso  dcl público  e h ic u ro n  triun far 
la o b ra .

P eña tam bién  se llevó «lO suyo». Es 
hom bre que  cu en ta  con  grandes y m ere­
cidas sim patías, y en tan  solem ne ocasión 
n o  podían  faltarle plácem es y obsequios.

E l  revisor Tio ten ía  m úsica o rig m an a - 
ra e n t.\  Pero  en Eslava no pnd la  rep resen­
tarse  en seco, y  fue necesario  ponerlo  en 
sulfa. Ue esto  se encargo un jóven  m úsico 
de g ran  porvenir, el Sr. H idalgo  de LeOn, 
n a tu ra l d e  M aialaguarra de A rrib a , que, 
no obstan te  ia d iferencia d e  naciona lidad , 
es próxim o parien te  de aquel señor P apa- 
tüff, p rincipe ruso , au to r de la m úsica <le 
E l vals de los besos, estrenado  en  el bene­
ficio de Juan ita  M anso.

El tea tro  Eslava parece una  sucursal del 
país de la con trad icc ión , L os años an te ­
riores. to d a  la  m úsica estrenada alli lle­
v aba  la  firma d e  LIco, aunque  en  ocasio ­
nes no fuese el au tor único . E n  cam bio, 
este año, no  firm a n inguna p a riiiu ra , aun 
siendo suyas m uchas de ellas.

P reguntem os cou  el c la su o : ¿Q uare  
causa?

Y respondam os con  el n o  m enos c lasi­
co: ¡C lñ  lo sa l

A u m a ro l.

L leg a ro n  el dom ingo los com isiona­
dos b ilbaínos que  en  rep resen tac ión  del 
C om ité o rgan izador de n u es tra  p royec­
ta d a  E xposición  iu te ru ac io n a l, y  v a lio ­
sam ente secundados en sus careas por 
los rep resen tan tes  en  C ortes d e  n u es tra  
p rov inc ia , q u e  se h a lla b a n  en  M adrid , 
ñau  vencido todas la s  d ificu ltades que 
se oponían á  la  u rg en te  ap robación  en 
oí C ongreso  y en e l beiiado , del c réd i­
to de tres m illones de pese tas como sub­
vención del E s ta d o , p a ra  que  llevem os 
á  feliz  térm ino , en 1913, el g ra n  C er­
tam en , p a ra  e l  c u a l han  concedido ya 
u u es tra  D ipu tac ión  p ro v in c ia l y  nues­
tro  A yuntam iento  im portan tísim os au x i­
lios, que sum an en ju n to  tre s  m illones y 
m edio de pesetas.

R eg resaron  los com isionados á  los 
que se les hizo un cariñoso  recib im iento , 
en  e l que n o  fa lta ro n  dem ostrac iones de 
en tusiasm o de u n a  g ra n  p a rte  del p e ­
queño com ercio, de la  pequeña indus­
tr ia  y  de la  c la se  p ro le ta r ia , y  confir­
m aron  en  su  in m ed ia ta  v is ita  a l  gober­
n ad o r c iv il y en  posterio res conversacio­
nes p a rticu la res , no tic ias que  y a  hab ían  
an tic ipado  dos periódicos locales, re la ­
c ionadas con la  e n trev is ta  que m uy  po­
cos d ías an tes  tu v ie ro n  con S. M. el 
Rey.

L a  sa tisfacción  y el en tusiasm o  d e  que 
los com isionados han  ven ido  poseídos, 
conservando  indeleb les en su m em oria 
todas las pa lab ras* ca riñ o sís im as , todas 
la s  honrosas am ab ilidades d e l jo v en  fo - 
berauo, son m uy g randes . Y a en  o tra  
ocasión, eu que se  h icieron  tam bién  ges­
tiones oficíales p a ra  obtener e l necesario  
apoyo del E stad o  en p ro  d e  la  rea liza­
ción de la  idea, que  p o r fin v a  á  con­
vertirse  en rea lid ad , v o lv ie ron  en can ta ­
dos de la  a iid icn tia  que D . A lfonso les 
concedió, los que fueron á  sa lu d a rle  en 

-rep resen tac ión  de las nob les asp irac io ­
nes y  de las fuerzas económ icas vizcaí­
nas. Al g ra tísim o  recuerdo  de aq u e lla  
en trev ista , hay  que  u n ir  a h o ra  la  im ­
presión  g ra tís im a  que acaba  de se r co­
m unicada  á  todos sus am igos, á  todos 
aus conocidos por los b ilbaínos que hace 
jjQCOs día» h ab la ro n  con nuestro  Mo­
narca.

Sus palab ra» , im p reg n ad as d e  bonda­
doso afecto y  d e  ex trao rd in a rio  in terés 
por los p rogresos y p o r la  p ro sp erid ad  
d e  B ilbao, fueron , po r d ec irlo  así, una  
an tic ipación  del inm enso gozo que  po­
cos d ías después ex p erim en taron  los co­
m isionados a l  v e r que  la  A lta  C ám ara  
ap robaba e l p royecto , y a  ap robado  por 
e l C ongreso, y  llen ab a  e l ú ltim o  trám ite  
p a ra  que lo  co n v irtie ra  en  Lev la  san­
ción r e a l ; e l g rand ísim o  in terés conque 
pidió y escuchó S. M. todos los porm e­
nores p rin c ip a les  del p l.m  de la  E xpo­
sición, y  las a tinad ís im as observaciones 
que con ta l m otivo hizo, llev a ro n  al 
ánim o d e  nuestros com isionados e l p le ­
no convencim iento d e  que  los hom bres 
que m ás se  han  d is tingu ido  en  B ilbao, 
po r su  am o r a l proyecto de E xposición, 
y p o r su  firm eza y  constanc ia  p a ra  p ro­
p a g a r  y  defender ia  idea , no  aven ta jan , 
ni en in tensidad  n i en expresión , á  los 
anhelos vivísim os y generosos que  don 
A lfonso sien te  por todo lo  que  sign i­
fica ad e lan to  m o ra l y  m a te ria l de un 
pueblo , de una p rov inc ia , de una  reg ión  ; 
aum ento  d e  trab a jo  rep roductivo , b ien­
e s ta r de las c lases t r a b a ja d o ra s ; hon­
roso tr iu n fo  de la s  ac tiv idades y  d e  las 
energ ías españo las, en la s  m odernas lu ­
chas de la  in te ligenc ia  y  d e  la  laborio- 
íidad .

D. A lfonso, p o r n a tu ra le s  derivaciones 
de la  la rg a  conversación que  acerca  del

p resen te  y d d  po rv en ir de V izcaya sos­
tuvo  con nuestro s eom isionados, hab ló  
del p rob lem a socia l, que  en e s ta  p ro v in ­
c ia  es siem pre de ac tu a lid ad  p a lp itan te .
Y’ hubo en  sus p a lab ra s  censu ra  en ér­
g ica, ñ  la  ver que  p a te rn a lm en te  bonda­
des en  la  fo rm a , p a ra  los ob rero s que 
se  d e jan  a rra s tr a r  p o r  la  im pacienm a y 
por la  v io lencia  y p la n te a n  en este  te ­
rren o  los cunfiicius sociales ¡ y  hubo tam - 
biéu sinceras m an ifcstac ioues de su  firme 
p ropósito , ya bien ac red itado  p o r actos 
y por hechos e locuentísim os, d e  que  el 
P oder leg is la tivo  y e l P o d e r g u b ern a ­
tivo  sigan  concediendo la  m ás  g ran d e  
atención  á todas la s  rec lam aciones fu n ­
d ad as  y justa»  que  fo rm ule. L a  c lase 
tra b a ja d o ra  m an u a l, en  favo r d e  la  
cual se h a  hecho, bajo  su  rem ado , y  se 
se g u irá  haciendo  con todo su  b en ep lá ­
c ito , y  en v ir tu d  d e  su  d ec id id a  vo lu n tad , 
cuan to  s*ea preciso  p a ra  que  E sp añ a  ocu­
p e , en lo sucesivo, com o é l c ree firm e­
m en te  q u e  ocupa ya, u n  puesto  de honor 
en tre  la s  naciones m ás a d e la n ta d a s  en 
leg islac ión  ob re ra , en  p ro tección  legal 
á  los trab a jad o res .

Lo que  S. M. d ijo  acerca  d e  este p a r­
tic u la r  á  lo s com isionados b ilbaínos, es 
lo m ism o que  d ice c l i lu s tre  sociólogo 
I), E d u a rd o  D ato , en  e l hermoso^ a r t í­
cu lo  pub licado  á  la  cabecera del núm ero 
an te r io r d e  L.V MONARQUIA. N u estro s  co­
m isionados quedaron  p len am en te  con­
vencidos, com o e l S r. D a to  lo está , de 
que la  M onarquía  e sp añ o la , p o r su  v i­
ta l id a d  h is tó rica  y  social, v iene m ás 
lig ad a  que la  R ep ú b lica  á todo cuan to  
sea p ro cu ra r cl b ien es ta r d e  las c lases 
hum ildes, y  como toda  re fo rm a en  ta l 
sen tido  constituye cl m ás  rico  v esp len ­
doroso b lasón de la  C orona re a l , p o r  eso 
n u estro  joven  y querido  ¡soberano con- 
sa iT a  vivísim o in terés a l estud io  d e  los 
trascen d en ta les  p rob lem as d e  la  p roduc­
ción y á  cuan to  pu ed e  a fec ta r á  la  m e­
jo ra  dcl e lem eulo  obrero , base  o b ligada  
de la  p ro sp erid ad  industria l.

n • •
Y es m uy lam en tab le  que  an te  la  a l ­

teza y la  generosidad  de propósitos del 
M onarca españo l no cedan  a lgunos e le­
m entos en su  to rp e  a fán  d e  prom over 
conflictos huelgu ísticos. E l que  a fec tab a  
.1 lo» fe rro ca rrile s  vascongados d e  B il­
bao á  S an  Sebastián , y  a l  cual m e re ­
fe r ía  i-ti mi c a r ta  an te rio r, quedó a l p a ­
recer so lucionado untes de que v ie ra  la  
luz esa c a rta . Y  d igo a l parecer porque 
anoche  se rep rodu jo  la  cuestión  p o r p a r­
te  de a lgunos em pleados que  in te rp re tan  
á  »u cap richo  las bases o frec idas por 
la  C om pañ ía  p a ra  e l a rreg lo . L a  Com ­
p añ ía  o iie c ió  la  readm isión  en sus res­
pectivos ca rg o s  de los em pleados que 
fueron despedidos y so lic ita ron  su  re in ­
g reso , con p ropósito  d e  n o  co n sp ira r con­
tr a  sus in tereses y  co n tra  lo s in tereses 
de la  em presa. L a  ag ru p ac ió n  socia lista  
de L a  U n ión  F e rro v ia r ia , que  aceptó  esas 
bases y revocó su  acuerdo  de i r  á  la  
h u e lga , en tiéndase  ah o ra  que  deben  se t 
repuestos en  sus ca rg o s  todos ab so lu ta ­
m ente. L os áe.sjiedidos, en tre  lo s que  fi­
g u ra n  m edia docena de p e rtu rb ad o res , 
cuyos servicios en este  sen tido , no con­
v ienen á  la  C om pañía. Y  p o r  ese m o­
tivo  se dec la ró  anoche la  h u e lg a , que 
h a  fracasado  p o r com pleto  á  la  h o ra  en 
que  cierro  esta  c a rta , pues todos los tre ­
nes o rd in ario s  c ircu lan  con re g u la r id a d , 
y  no llegan  á  un  cu a tro  p o r c ien to  la  
c ifra  del to ta l de em pleados que  lian 
secundado  la  o rden  d e  p a ro  g en era l.

J u a n  d e i N e rv íó n - 
13 Junio, ___________________
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á B - f í D :

Vistii de  la  C oncha y nuevo b a lneario  lomada esde la  C asela  Real.

to r
É l p lazo  d e  adm isión , te rm ina  

20 de Ju lio  próxim o.
L a  Sociedad se re se rv a  e l derecho  de 

publicar los traba jo s prem iados.
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EL POEMA DE LA NIEVE

lOh, el Inünlto encanto da los copos de niaoe 
en la melancolía de la .tarde .
cuando el alma se tieia ínuadlr do una breña 
emoción misteriosa, dulce ? sentlmeniall 

lOh.la llanura blanca como el manto de armiño 
de ana princesa ingenua de legenda 'ninnul|... 
de esas bellas levendas que escucnsba de nino 
en la serena calma de las noches de HDrlll 

En el oarque los cjpos han caldo luce sanies, 
se han lendido en et saeio como un «elo ¡íb 
V han fingido en los secos arbollllos distantes,
(IG nuflüo prIinatfGrfl, los alinGndros en iwT.

Un enlambre de niftos [ugaeiea en la nleue 
formando nna escultura grotesca ? deslflual, 
o una estatua de Venus se cubre coa un ene 
manió blanco gue Unge ser un nelo nupcial.

Mil parolas de amantes con locas corcalades 
em olan una lucha con singular tesón,
0 las bolas de níeae parecen cesiinadas
1 fundirse en el luego de un lopen corazón.

Todo es blanca ? es puro p es alegre ?  es bello;
la llanura t? el monte, el parque v la ciudad, 
todo se halla inundado en un blanco destello 
de augusta ? misteriosa sensación de bondad.

ion la llanura blanca como el mamo de armiño 
üe una Princesa Ingeima de legenda infantil, 
de esas rubias princesas que go solié de nina 
en la serena calma dejas noches de flbril.

J o s é  M .^R iaza M ateos.

ped idas, no sólo p a ra  ah o ra , si no p a ra  
la e l d ía  el otoño, varias novias que e stán  afano­

sas en  sus p reparativos de casas, vesti­
dos y trousseaux.

P o r esto decim os nosotros que parece 
que cl cap ítu lo  de bodas ha ten ido  buen 
p rincip io  en e s ta  p rim avera , la  estación 
de las flores y  del am or satisfecho refu­
g iándose los te t ié n  casados, unos en el 
E sco ria l, o tros en G ran ad a , aquéllos en 
las m on tañas d e  S uiza y no fa ltando  
tam bién  qu ien , lejos del bullicio  de las 
g randes cap ita les ex tran je ras , van  á  a rru ­
lla rse  á  las vegas ad m irab les  de los 
P irineos

F e liz  edad  que em pieza con esperanzas 
risueñas...

Y cuando  pensábam os estas cosas, es­
cucham os á  nuestras esp a ld as las si­
gu ien tes p a lab ra s  :

— j H a v is to  u sted  qué g ru p o  ha hecho 
Blay ?

- q  C u á l, el de la  señora  de Itu rb e  y 
su h ija  P ied ad  i  L e  conocía y a , y  lo  que 
m e a le g ra  en b ien  del a rte  españo l, e» 
que  lo van  á  en señ ar a l  púb lico , p u w , 
según m e han d icho, uno  d e  estos d ias 
ab rirá  las puertas d e  su estud io  á  quien 
quiera v is ita rlo , y  sepa  usted  que  tiene  
cosas adm irables que han  d e  g u s ta r  m u­
cho por la  poética m elanco lía  que re­
tra tan  sus figuras ; una  de m u je r rom án­
tica  triste , acaso pe rtu rb ad a  en su a g u ­
d a  neurasten ia , y o tra  de u n a  n iñ a  en­
ferm a fam élica, am bas de dulcísim as lí­
neas de pureza adm irable en su tac tu ra , 
figu ras que siendo de m árm ol, parece que 
hacen  sen tir la  inspiración del au tor, 
y es que B lay dom ina a l espectador con 
su» cinceles...

- .Irá  todo M adrid  á ver esas obras.
-T am b ién  p resen ta rá  los re tra tos dcl

N ofas d e  u n  viaje.

El mitin de Oviedo.
E l m itin celebrado e l dom ingo últim o 

en  el T eatro  C am poam or, de O viedo, ha 
sido u n  éxito. La verd ad  im pone c l que 
se d iga , no tan to  p a ra  que se sepa, como 
p a ra  que queden destru idas felsas leyen­
d a s  que p o r M adrid  han  circulado.

O viedo, c iudad noble y  hosp ita laria ,
recibió a l S r. C ierva respetuosam ente,
con cariño , con el en tusiasm o y la  ad­
m iración que hom bres de este tem ple, 
que sacrifican sus com odidades y egoís­
m os en aras del b ienestar público , m ere­
cen. O fenden á  O viedo los que  p regonan  
o tra  cosa.

H ab la r de silbas estruendosas, de tu ­
m ultos y  m otines, de a lterac iones del or­
den público , es algo  que se halla  en con- 
tr.-idicción con la  re a lid ad  de lo  sucedido, 
l ’nas docenas de chiquillos, acom paña­
dos de unos cuantos que no lo e ran , quie- 
nes percib ieron unas m onedas de cobre 
p a ra  que silbasen, fueron los que por 
encargo  de los que se  las en tregaron , 
qu isieron  hacer ver que la  opinión ^de 
O viedo e ra  hostil á  la  v is ita  del señor 
C ierva. E l rid ícu lo  fu é  e l éxito  que  co­
ronó aquellos esfuerzos.

P rueba  de ello  e l que á  lo s pocos mo­
m entos, las señoras d iscu rrían  tra n q u ila ­
m ente po r la  calle de U ria , en uno de 
cuvos ho teles se a lb e rg ab a  e l ilu s tre  vi­
sitante. ,  _ .

D esde que e l Sr. C ierva  en tró  en  O vie­
do h a s ta  el m om ento  d e  m arch ar, no 
dejó de rec ib ir p ruebas de respeto  y

dencía veran iega  de nuestros m onarcas. 
Y hay, en tonces, a lgu ien  que p regun ta  : 
.-Cuándo vienen los R eyes?, evocando 
en nuestra m em oria  el recuerdo de un 
desfile do fiestas, de un  ab ig a rrad o  des­
file de dam itas que lucen  espléndidas 
toaletes d e  los bellos d ías de rega tas, 
eu fin...

Faltan sólo unos días, casi nad a , para  
que nuestra c iudad se tran sfo rm e con el

l 'a r te  .-enltal del nuevo ha lncarlu . V ista  tom ada 
desde el R asco de  la  Idonctia.

ÍT y venir de las gen tes ex trañas p o r las 
calles amplias y rectas. Q uince, veinte 
días... ¡m uy poco! A l reg reso  á  la  ciu­
dad  p o r la  -Avenida, hem os costeado an­
dam iajes y  recipientes d isem inados por 
cl suelo. Se pintan lo.» balcones, se  en­
lucen  la s  fachadas de los edificios y 
Sebastián parece desperezarse del sueño 
de ocho meses transcurridos b a jo  la  llu ­
v ia  que cayó larga, la rg .i y  un poco tr is ­
tem ente...

«• «
E l a rticu lista  no es d onostia rra  y  pue­

de, p o r tanto, alabar á  S an  Sebastián 
im punem ente. En San Sebastián—y a  lo 
han d icho otros antes de ahora—h a y  mu-

como las de jaron . Y  en  esto estriba , de 
seguro , uno de los m ayores encantos de 
San Sebastián.

¿O s acordáis del M onte R uso, apaci­
b le  y  d iscreto  refug io  de enam orados f 
P ues e l M onte R uso h a  desaparecido, 
su itíluyéndu le  u n a  b a lau s tra d a  que en la ­
za ia  que coronaba el veladizo de la  Con­
ch a  con e l brazo d e  b a ran d a  que ap a re ­
cía fren te  a l  edificio del Casino. E l par- 
(jue de A lderd i-cder h a  sido reform ado, 
en beneficio de la  esté tica  y  desde la  des-, 
em boc.idura del bou levard , fren te  al 
G ran  C asino, se alcanza á v e r el her­
moso panoram a que ofrece l a  b ah ía  y  la  
p lay a , de la  que  tam bién  se  está  qu itan ­
do el an tiestético  barracón  que  ostenta­
ba, como pom poso títu lo— ¡ O h, la  pobre 
im aginación exa ltad a  de unos industria ­
les prosaico» I— L a  P erla  d e l Océano.

1  he aquí po r donde se  nos v iene  á  la  
p lum a la  ocasión de a lu d ir  a l nuevo b a l­
neario , en  construcción todav ía , edificio 
m agnífico del que  los lectores pueden 
fcrm arse  una  im perfecta  idea observan­
do las fo tog rafías que  acom pañan  esta 
crónica, obten idas expresam ente p a ra  La 
M o n a r q u ía .

«
• •

A penas si por esta  vez nos queda ya 
n ad a  que decir. P o rque todo h a b ría  de 
g ira r  a lrededo r del m ism o concepto, y 
en nuestros propósitos no h a  en trado  ja ­
más el de fa tig a r á  lo s lectores, á  qu ie­
nes a ten tam en te  saludam os, p a ra  no ha­
cerlo  m ás adelan te . E n  lo  sucesivo, nues­
tr a  lab o r rep o rte ril nos o b lig a rá  á  com u­
n icarnos con ellos periódicam ente, y  es­
peram os re la ta r le s  cosas ag rad ab les , no­
tic ias que entendam os puedan  in te resa r­
les. Recogerem os en n uestras cuartillas 
las m urm uraciones bou levarderas, y  de 
vez en  vez los lectores sa lu d a rán , á  su 
paso po r en tre  estas líneas, la s  juveniles 
silue tas de nuestros soberanos...

P ero  esto ya v a  pareciendo  un  p ro g ra ­
m a, lo  que  no de ja  de ser dem asiado

De m ii \tm  pata los lalvos.
Los que hayan  leído en a lg ú n  perió ­

dico ilu strado  el anuncio  pom poso y su­
gestivo que d ice : iq M urió la  ca lv ic ie  I... 
¡P e lo  á  los tre in ta  d ía s ! .. .  Con e l p ro ­
ducto  ta l  6  cual se ev ita  la  form ación de 
las canas, e tc ., etc.», pueden r e i r s e ; todo 
no es m ás que  p u ro  reclam o, y  e l rec la ­
m o no c u r a ; pero  puede p ro d u c ir d inero  
y esto es lo  que ilu siona á  estos inven to­
res á  la  dernier.

Y o, que soy el au to r, p o r casualidad , 
estudio y constancia , del m ejo r p rep a ra ­
do que hay en e l m undo  p a ra  c u ra r la» 
«peladas» y o tra s  enferm edades infec­
ciosas del cuero cabelludo, no m e atrevo  
á decir, y  b ien  p u d ie ra  decirlo , que curo 
la  calv icie, po rque ésta , cuando  es n a tu ­
ra l ,  no tiene  cura. P ero  hay  m uchas se­
ñ o ra s  y  caballeros que  en la  apariencia  
son calvos, pero  en la  rea lid ad  no lo 
s o n ; pues deben esta  calv icie p rem atu ra  
á causas anorm ales que yo, con m i m ara ­
villoso L o rpare lbe ll y  m i procedim iento  
cu ra tivo , com bato y hago  desaparecer, 
volviendo entonces el cabello á renacer 
fu erte  y  lozano.

N in g ú n  a u to r de p rep a rad o  ha reco­
gido m i reto , in serto  m ás de u n a  vez en 
ro ta tivos y periódicos ilu strados. ¿ P o r 
qué?  P orque conocen la  ineficacia de los 
suyos, caros y  m alos, y  la  bondad  ind is­
cutib le de m i L ocpareibell, p roclam ada 
po r la  ciencia m édica y lo s m illa res de 
pacientes que lo  usan. P o r  todos los m e­
dios rehuyen los re tados e l encuentro , 
pues están  seguros d e  su d e rro ta  y  tem en 
a l desprestig io .

D epósitos : en  B arcelona , A. C orcho ; 
p a ra  toda  C a ta lu ñ a , E . S a rrá , R onda de 
San P ed ro , núm . 7, bajos.— M álaga , Ale- 
andro  Rom ero, M arqués de L a rio s , 4.— 
!.¡nares, p a ra  i a  p rov incia , A ngel T o­

rre s , S alm erón , 49.—O viedo y p rov in ­
c ia , H ipó lito  V albuena, U ría , 16, en ­
tresuelo.

E n  M adrid  : P érez  M artín , M artín  y 
D u rán , B orrell, B onald , In g le sa , U rquio- 
la , F o rtis  y  en todas las buenas perfum e­
rías y  farm acias. F.xposición y ven ta  al 
de ta ll, p e rfu m ería  Im p eria l, M ontera , 40.

D epósito  en g en era l, D esengaño , nú ­
m ero , 2 .

P rec io  del f r a s c o : M adrid , 15 pese­
tas ; prov incias, 17 pesetas.

Los pedidos á  su au to r , F ranc isco  A va­
le s  del C am po, M uelle, 1.— S antander.

.ñzzaiti Ueacalzi m archóse nuevam ente 
á  oficiar d e  paragüero  por los bulevares.

A ntes d e  t-im ar e l olivo, D escalzí se 
ilcilicó nob lem en te  á  rep a rtir  p o r E spaña  
ü ios papelitos antim ilitaristas.

El paragüero  h a  ten id o  que  h u ir por­
que  n ing un o  de sus paraguas le sirve p ara
lib ra rle  del c h a p a r r ó n  d e  las ju r isd icc io ­
nes.

Y el terrib le  b lasfem ador parlam en ta­
rio g rita rá  por los bulevares:

¡Paraguas!, que  soy A zzatti; 
vendo bon iti é  bara ti.

«
•  «

¡ja, ja , ja l
Svñi.res, B arroeta , fué á  T eruel.
;Ja, ja , ja!
-Q ue si fué B arroeta  á so rp render algu­

na tiraba?
iJa, ja , jal
No, señores; B arroeta, fué á  ofic iar de 

aliogado, p o rque  qu iere  coniiKrtir con 
M .'lqtiiades.

iJa, j í ,  jal
¡Qiiel ¿T am bién se chunguean  ustedes 

del ilustre  alineado  B arroeta? ¡Pues, chun­
gueém onos juntosl

i lJ a .ja . ja!! ¡¡¡Ja, ja , jall!

E l ex  M inistro  d e  la  C o ro n a , Sr. V illa- 
nueva, ya pu ed e  codearse  con  el tam b ién  
ex  M inistro  d e  la  M onarquía  .Sr. U rzáiz.

A  los dos les han  en to n ad o  h im nos los 
paneles de! repub licanaje .

Y los do s h im nadns, co b ran d o  cesan­
tías  de M inistros del R ey .

¡Q ué gusto, ilustres varone», qué gu-tol

I^ r ro u x  está , según dice, p rep a ran d  1 
sus triángulos.

¡A hí es nadai
iC on la  G eom etría , A ritm ética  y |A lg e - 

b ra  que  sabe el ex E m p erad o r del P a ra ­
lelo!

Y a verán  ustedes que  ángu los m ás a g u ­
d o s ten d rán  los triángu lo s <1e l v e n tn p o -  
ten te  caudillo .

Porque com o am igo  de los agudos, A le 
jan d rito , ¡vaya si lo es! A hí está  p a ra  e v i­
d encia rlo  el p rocesado  R ivas, que  con  el 
e n g en d rad o r d e  la sem in a  gloriosa c o n -  
feccionó  aijuel tr ián g u lo  ele la  c a l, del 
yeso  y riel cem ento .

Y ríanse ustedes d e  la agudeza  del 
triángulo  aquel.

*■
El ab su rdo  D iputado  rep u b lican o  a ra ­

gonés, S r. 1 /tm ana. p re ten d ió  h a c  r  el 
o tro  d ía  p in iios o ratorios.

Y' sucedió  lo que  le n í i  que  suceder
Q u e  se le tra b ó  la lengua.
Señor Itam ana; ¡M .idrid n o  es B otorrita!

A lgunas co to rritas  d e  O viedo  han ch i­
llad o  desde  sus jau las al v e r i  L a  C ierva.

¡Q ué b ien  ap ren d ie ro n  la  lección d e  la 
g ran  c o to rra  in Iju iadesca!

Imp. de Á~M arzo.—S-Ilerim-negildo,

CORRE QUE TE... CORRE

La J u r is d ic c ió n .  |E h , am ig o l  ¡No c o r ra  lan ío ,  q u e  s e  le c a e n  e s o s
p ap e le s l  . r- . 1

f l r r a l l i  (el P a r a g ü e r i ) .  D éje los;  llevo m u c h o s .  S o n  lo s  p a p e le s  
h ig ié n ic o s  q u e  h a y  e n  la R ed acc ió n  d e  «El Pueb lo .»

(5) F o lle tó n  de m a 'iQ tíia J

AUGUSTO MARTÍNEZ ObMEDlULA

AlPLO DE TA L IA
g u r o  d e  l le g a r ,  y  l l e g a r ía .  ¿ C ó m o ?  E s o  e r a  lo  
d e  m e n o s .. .  a u n q u e  p re c is a m e n te  e r a  lo  m á s  i n ­
te re s a n te .  I b a  a d q u i r i e n d o  c ie r ta  p i c a r d í a  d e  
p re te n d ie n te  v ie jo , m e rc e d  á  la  c u a l c a y ó  en  l a  
c w -n ta  d e  que  c o n  t i e m p o  y  p a c ie n c ia  no  h a y  
n a d a  q u e  n o  se  lo g re . ¿ L e  re c h a z a b a n  u n a  o b ra ?  
E s c r ib ía  u n  a n u ev a . ¿ T a m p o c o  e r a  a d m i t i d a ?  
E n c e r r á b a s e  e n  s u  z a q u iz a m í h a s t a  te rm in a r  
o tr a ,  s in  p r e o c u p a r le  la  id e a  d e  q u e  c o rre r ía  l a  
m ism a s u e r te .  D e  e s te  m o d o  l le g ó  á  d ia l o g a r  con  
so ltu ra , d o m in a n d o  l a  p a r t e  d e  o ñ c io  q u e  t ie n e  
c l a rte  d e  d r a m a t i z a r ,  y  a d q u ir ie n d o ,  a n t e  to d o , 
el firm e c o n v e n c im ie n to  d e  q u e  n o  e r a n  d ig n a s  
d<’! b asu re ro  la s  c u a r t i l l a s  q u e  b o r r a je a b a  p e n ­
s a n d o  en e l  te a t ro .

TampcKO fu é  b a s t a n t e  á  d i s u a d i r l e  u n  n u e v o  
entorpecim iento-, m á s  o d io s o  a ú n  q u e  lo s  o tro s . 
E n  casa  d e  d o ñ a  A ld o n z a  P u m a r ie g a ,  u n a  p o e ­
t is a  q u e  d a b a  re u n io n e s  lite ra ria fe , c o n o c ió  á  
E m ilio  Is tú riz , jo v e n  e s c r i to r  q u e  e n  p o c o  t ie m ­
p o  h a b ía  lo g ra d o  e n c u m b ra r s e , m e rc e d  á  la  p u ­

b lic a c ió n  d e  v a r io s  l ib ro s  y  a l  e s t r e n o  a f o r tu n a ­
d o  d e  u n  d r a m a  h is tó r ic o , C im e r o s ,  q u e  g u s tó  
m u d m . I s tú r iz  le  b r in d ó  p ro te c c ió n , o f r e c ié n d o ­
le  su  iiif lu cm cia  p a r a  p r e s e n ta r l e  e n  lo s  te a t ro s ,  
s ie m p re  cjue l e  p a re c ie se n  s u s  o b r a s  d ig n a s  d e  
s e r  r e p e r s c n ta d a s .  G o rr ió  á  s u  c a s a  R o d o l f o ,  
e b r io  d e  a le g r ía ,  c o n  p r o p ó s i to  d e  le e r le  a lg u n a  
d e  su s  p ro d u c c io n e s  ; p e r o  I s tú r i z  p re f ir ió  q u e  se  
la s  d e ja s e ,  j i a r a  h a c e r lo  é l  a p ro v e c h a n d o  a lg ú n  
r a t o  d e  oc io .

—  I ’l 'e n g o  t a n t o  q u e  h a c e r ,  q u e r id o  c o m p a ñ e ­
ro  I A  ¡o  m e jo r ,  d e s p ie r to  á  m e d ia  n o c h e  y  n o  
sé  e u  q u é  e n tre te n e rm e . A c a s o  m a ñ a n a  ó  p a s a d o  
te n d r é  u n  r a t o  d e  lu g a r ,  y  lo  a p ro v e c h a r é  p a r a  
le e r lo . D é je m e  u s te d  to d o  l o  q u e  h a y a  h e c h o . 
Y o  le  a v is a ré  ; y  s i  d e n t r o  d o  u n a  s e m a n a  n o  h a  
re c ib id o  r e c a d o ,  v e n g a  p o r  a c á  y  h a b la r e m o s .

N o  m u y  s a t i s f e c h o  R o d o l f o  c o n  d e j a r  a ll í  
s u s  p a p e lo te s ,  n o  s u p o  n e g a rs e  á  l a  p r e te n s ió n  
d e  I s tú r i z .  D e s p u é s  d o  to d o ,  se  t r a t a b a  d e  u n  
c o m p a ñ e ro  b o n d a d o s i i ,  d e  u ii a m ig o  (jiie  le

I s r in d a b a  su  a y u d a : n o  e r a  d e  p re s u m ir  q u e  h i ­
c ie se  l o  m is m o  <jue u n  em p re sa rio  c u a lq u ie r a .

S in  e m b a r g o ,  l o  h izo . D e sp u é s  d e  o c h o  m e ­
se s  d e  d is c u lp a s ,  y  l a r g a s ,  y  p ro m e sa s , a c a b ó  
p o r  d e c ir  a l  a s e d e r e a d o  R o d o lfo , u n  d í a  en  
(¡ue é s te  c o m e n z a b a  á  m o s tra r  c ie r ta  im p a ­

c ie n c ia  :
— M ire  u s t e d ,  q u e r id o  c o m p a ñ e ro : y o  n o

te n g o  t ie m p o  p a r a  n a d a .  ¿ Q u ie re  u s te d  q u e  le  
d e v u e lv a  s u s  o r ig in a le s  p a r a  g e s t io n a r  p o r  s í  
m ism o  s u  c o lo c a c ió n  ?

R o d o l f o  se  lie v ó  lo s  lib re to s ,  e x tr e m a n d o  s u  
p r u d e n c ia  p a r a  ik í in s u l t a r  m e re c id a m e n te  a l  
f a l s o  p ro te c to r .

V  a l  e m p r e n d e r  d e  n u e v o  l a  in g ra ta  ta r e a ,  
a c u d ía ,  c o m o  t a n t a s  veces, a l  e m p re sa r io  d e ! 
C ó m ic o -L ir ic o , fa m o s o  c o m p o s ito r  que , p e r s i ­
g u ie n d o  q u im é r ic a s  i lu s io n e s ,  p e r d ía  en  l a  e x ­
p lo ta c ió n  d d  t e a t r o  t a n t o  cr m á s  d e  lo  q u e  g a ­

n a b a  c o n  su s  p a r t i t u r a s .
D e s p u é s  d e  z a s c a n d i le a r  u n  r a to  e sp e ra n d o  

á  q u e  d ie s e n  la s  n u e v e , h o r a  d e  l a  c ita , le y e n ­
d o  c o n  m in u c io s id a d  io s - c a r t e le s  d e  la s  a n u n ­
c ia d o r a s ,  p e r s ig u ie n d o  á  la s  m e n e s tra la s  q u e  
h a l l a b a  a l  p a so , c i r c u n d a n d o  u n a  y  o t r a  vez la  
g r a n  m a n z a n a  d e  c a s a s  e n  q u e  e s t á n  e n c la v a ­
d o s  c l  H o te l  d e  P a r í s ,  e l  G r é d i t  L y o n n a is ,  el 
B a n c o  H is p a n o - A m e r ic a n o  y  L a  E q u i ta t iv a ,  
cc liij á  a n d a r  p o r  la  G a r r e r a  d e  S a n  J e ró n im o  
h a c ía  e l  t e a t r o  d i r ig i d o  p o r  e i  m a e s t ro  A n- 

d ró v e r .
A n te  e l  p ó r t ic o ,  p r o f u s a m i 'n tc  i l u m in a d o  con

p o te n te s  fo c o s  d e  a rc o  v o lta ic o ,  e s c a s o  p ú b l i ­
c o  a g u a r d a b a  p a r a  a s i s t i r  á  l a  s e g u n d a  se c ­
c ió n . R o d o l f o ,  c o n o c e d o r  d e l  te r re n o ,  s in  a t e n ­
d e r  á  la s  o f e r ta s  d e  lo s  r e v e n d e d o r e s  d e  lo c a ­
l i d a d e s  n i  á  léLs in s in u a c io n e s  d e  la  f l o r i s t a ,  
(jue  e x p e n d ía  m e n g u a d o s  b o u q u e ís  e n  u n  ces- 
t i l lo ,  p e n e tr ó  p o r  u n  l a r g o  c o r r e d o r ,  te n u e ­
m e n te  i lu m in a d o ,  y  t r a s p u s o  u n a  m a m p a r a ,  
l in e a  d iv i s o r ia  e n t r e  e l  m u n d o  d e  l a  f a r á n d u l a  
y  e l  d e  l a  v id a  b u r g u e s a ; y a  e s ta b a — m a te r i a l ­
m e n te  a l  m e n o s— d e n t r o  d c l  T e m p lo  d e  T a l i a .

T íp i c a ,  in c o n f u n d ib l e  b a r a ú n d a  h i r ió  su s  
o í d o s : e i  t r e p i d a r  d e  la  m á q u in a  p ro d u c to ra  
d e  l a  lu z  e l é c t r i c a ; e l  s u b i r  y  b a j a r  la s  e sc a le ­
r a s ,  á  t o d o  e s c a p e , d e  c o r i s ta s ,  f i g u r a n t a s ,  a v i ­
s a d o r e s  y  t r a s p u n t e s ; lo s  g r i to s  d e  lo s  t r a m o ­
y i s ta s  a l  c o lo c a r  e l  d e c o r a d o  e n  l a  e s c e n a , a l l í  
p r ó x im a  ; t in t in e o  d e  t im b r e s  ; c h o c a r  d e  v a so s  
y  b o te l la s  e n  e l  c u a r to  d e  a lg ú n  a c t o r ; r u id o  
d e  c a f e t e r a s  v o lc a d a s  a i  m e n o r  d e s c u id o  en  
u n a  h a b i t a c ió n  e s t r e c h a . . .

R o d o l f o  i n t e r r c ^  á  u n  e m p l e a d o :
— ¿ E s t á  e l  m a e s t ro  A n d r ó v e r ?
- - -K o  s é . . .  M e  p a re c e  q u e  e s t a b a  e n  e l e sc e ­

n a r io .

E l  i n é d i to  s e  a s o m ó  á  l a  e s c e n a . U n  t r o p e l  
d e  t r a m o y i s ta s  c a m b ia b a  l a  d e c o ra c ió n , h i n ­
c a n d o  c la v o s ,  g r i t a n d o  á  io s  q u e  d e s d e  lo s  te ­
la r e s  y  d e s d e  lo s  fo s o s  d e b ía n  s e c u n d a r  s u s  
o p e ra c io n e s  d e l  a m p l io  lo c a l ,  p o r  v e r  s i  e n  é l 
v e ía  a ]  m ú s ic o , u n  g r i t o  c e r c a n o  lo  h iz o  v o lv e r ­
se  r á p i d a m e n t e :

— i A h í v a  I
U n  e n o rm e  b a s t id o r ,  c o n d u c id o  p o r  d o s  t r a ­

m o y is ta s ,  s e  le  ven ia- e n c im a . T u v o  q u e  co ­
r r e r  p a r a  n o  q u e d a r  e m p a r e d a d o  d e t r á s  ríe  
a q u e l la  m o le  d e  l ie n z o  y  m a d e r a ; u n o  d e  lo s  
c o n d u c to re s  d e l  m a m o tr e to  le  in c r e n ó -

— ¡ S i n o  e s tu v ie r a  u s t e d  a h í ,  p a p a n d o  m o s ­
c a s  I

E l  s e g u n d o  a p u n te  p a s ó ,  r á p i d o ,  j u n t o  á  
R o d o l f o .

- - A  v e r ,  f u e r a  d e  e s c e n a . ¿ Q u é  b u s c a  u s ­
t e d  a q u í?

— Q u ie ro  v e r  a l  m a e s t ro  A n d ró v e r .
— N o  e s t á  e n  t i  e s c e n a r io .  E s t a r á  e n  e l  s a -  

lo n c i l lo .
Y  e m p u jó  á  R o d o l f o  p a r a  s a l i r  e n  b u s c a  d e  
lo s  a c to re s  q u e  d e b ía n  to m a r  p a r t e  e n  l a  r e ­
p r e s e n ta c ió n .  S e  o y e ro n  la s  v o c e s  d e l  t r a s p u n ­
te ,  e s t r id e n te s  c o m o  n o ta s  d e  c la r ín ,  d o m in a n ­
d o  e l  tu m u lto .

— ¡ S e ñ o r i ta  G ó m e z  I ¡ S e ñ o r  A lá iz  ! ¡ A  te c e -  
n a  1 i S e ñ o ra  M o n tá n c h e z , p r e p a r a d a  ! ¡ S e ñ o r i ­
t a  T u l a ,  S e ñ o r i ta  C e r r o !  ¡ p r e p a r a d a s !  ¡ C o r o  
d e  s e ñ o r a s ,  á  e s c e n a  !

D e  te ló n  a f u e r a  c o m e n z a ro n  á  s o n a r  la s  
n o ta s  d e l  p r e lu d io  á  t o d a  o r q u e s ta .  S e  i lu m i­
n ó  la  c o n c h a  d e l  a p u n t a d o r ,  y  a p a r e c ie r o n  la s  
m a n o s  d e  é s te ,  v is ib le s  p o r  d e b a jo  d e l  te ló n ,  
a r r e g l a n d o  e l  a t r i l  y  lo s  p a p e le s — .T u v o  q u e  
h a c e r s e  á  u n  l a d o  R o d o l f o ,  h u y e n d o  d e  l a  
i r r u p c ió n  d e  g e n te  m u l t i f o r m e  q u e  in v a d í a  
l a s  c a ja s .  A lá iz ,  e l  c ó m ic o  m i m a d o  p o r  e l  p ú ­

b lico -, p a s ó  e l  p rim e ro - c o n  l a  G ó m e z — la  
I r o m i ta ,  s e g ú n  c l  r e m o q u e te  s a n c i o n a d o  p o r  
e l  u so  —  q u e  s e  a r r im a b a  á  é l  m im o s a  c o m o  
u n a  g a t a ,  a c a r ic iá n d o le  c o n  l a s  m i r a d a s  d e  
s u s  n e g r o s  o jo s ,  a g r a n d a d o s  á  f u e r z a  d e  l á p i z  
s o m b r c a d o r .  L a  M o n tá n c h e z ,  o b e s a  c a r a c t e r í s ­
t ic a .  a c u d ía  d e t r á s ,  m o v ie n d o  r id ic u l a m e n te  

la s  c o lo s a le s  p o s a d e r a s ,  y  t a p á n d o s e  l a  g a r ­
g a n t a  c o n  u n a  to q u i l l a  p a r a  r e s g u a r d a r s e  d e  
la s  c o r r ie n te s  d e  a ir e .

—  i J e s ú s ;  —  la m e n tá b a s e  l a  m u j e r o n a . —  
N o  m e  l i b r a r é  e s te  in v ie rn o  d e  u n a  p u lm o n ía .
Y  a ú n  m e  c e n s u r a r a n  s i r o z o  a l g u n a  n o t a . . .

S e g u ía  e l  m o n tó n  a m o r f o ,  l a  m a s a  a n ó n im a  
d e l  c o ro ,  d o n d e  t o d a  f e a l d a d  f e m e n i l  h a l l a  c a ­
b i d a  ; lo s  a f e i t e s  b a ra tía s  y  lo s  b u r d o s  r e l le n o s ,  
e s c a s a m e n te  p o d í a n  d i s im u la r  e l  p é s im o  e f e c ­
t o  p r o d u c id o  p o r  l a  c o n te m p la c ió n  d e  a q u e l l a  
p i a r a  d e  in f e l i c e s ,  t a n  c a r e n te s  d e  b e l l e z a  c o m o  
d e  p u d o r ,  b u s c a n d o  u n  m o d o  d e  v iv i r  e n  l a  
e x h ib ic ió n  d e  s u s  c u e r p o s ,  q u e  a c a s o  f u e r o n  
b e l lo s  a lg ú n  d í a .  U n  o lo r  a c r e ,  p e n e t r a n t e ,  d e  
p e r f u m e s  r a m p lo n e s ,  m a le n c u b r i e n d o  l a  h e ­
d io n d e z  d e  la s  c a r n e s  m a l  l a v a d a s ,  a c o m p a ­
ñ a b a  a l  g r u p o  in v a s o r  d e  c o r i s t a s ,  e n  c u y o s  
r o s t r o s  p i n t a r r a j e a d o s  c l  v ic io  y  e l  h a m b r e  
d e j a r o n  s u s  h u e l l a s . . .

E n  c u a n to  p u d o  p a s a r ,  R o d o l f o  s u b i ó  a l  
s a lo n c i l lo .  N o  e s t a b a  a l l i  A n d r ó v e r .  p e r o  o y ó  
s u  v o z , q u e  s a l í a  d e l  c u a r t o  d e  la ,  G o m i ta .  
F r o n t o  a s o m ó  e l  f a m o s o  m ú s ic o  s u  f a z  h i r s u -

(S e  c o n t in u c tr á .)

Ayuntamiento de Madrid
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, ■»>->. i t  ,)>««« Irte. WHKu
<ri « • (w iit f g t fü * rM i^ a i« l Im »  tow»l4i- 
XM« Ik» 9 M * n U r l "  •••teUte itlá rB U d M ,

. 'a  aJg tooxte  a m  p n y c i m .  a m »
. . . ' I b  y i4  id U  lap o T la a tn  t  m -  

.  Y. I... . 4 !•  P a tn i. «n lja a  m  e l pío
'f a i i i i  4 f i  r iob irrm A. PruatoJo laa léyae 

«teicnieaiaaia 4tJ aam ele roHiear 
'* \>g4 L tiu  t  k  tr i»» fnn iiB ~ ifñ  üe 1(4

K 7 » 1

— 1 ^ »  d»uiiitten*e prtfodtena de k«  
(w iw * k*3«4, iB*inieB©a <« tek i slf(eAa. 
KiM«i U r  c« iü i e v i r  *> eg?r>e«t« iK  Ji a 
«».. raH aw M Ka 4«1 asadv,»

N<i i ju r fv n d u B b tn r  pte  BastM tep»
*a n —-M adad o<r«ciaa Ü M lr* pf«r - ■* >f pe* Hrattada au «wi, te i« 
que gvanMre aftAdaBiUtuno recuerdo r  
la laAena* aeeeeaowe ;  dekresoaa q o ' 
n r  pvardd el piBacBoeoic y  edrrecdMnw 
ra to ne ro  * 0 o r  l& r M  Oe ateh>-L ina.

I . O S  I . K A I . K S  C O N T U S T A N

M O N A K O T  J IC O S  V  F A T K I O T A S
-  Mea ronpHcoda ee la  g o lta f ii la u r -  

narm eal eo lo  r d m o ic  1  Kapoia, í  le 
III  r .  ac io a ln e n ir, K  d ir t te *  lali «oaradM 
( k  loe de rM * h a i- i« w v  M í a  g u t t u  
« lu n u u  Jo  e iK ig k  y  n ia M a d  cm aiú  
k>* k n le n 'n c io *  dateeta < •  Ma>
rrte 'o a  b ra e n e  y Bep*6*  lo e  laa M e
k rre ta d u  en e1 g re b tC M  oiBnoqiU'

i_ceu m  lu f la t t r ra  cone^wA 
( onpRtaerioeee J r  Frw ie ta eo 'raruie pe* 
koa. u ^ r *  to te  eo h t ip io .  desde e jeftp 
(« e te c to n id « r ')M á o tc a  N acide O brare 
rea la iH  para ao c ro e m io  n  a^M lloa 

*  qo* F rarxia laodu aet

Para roM oaer lúe erDavir. 
la» eoeipeaai iM g o a r^ te M  
heecar rosoed iu Krtu te.ari**
•M e  tKcepcie— K  lawia 
c e e p it f  k a  leyea * ■
C M lM p I te te o d

De « r e p u le ,  lark fa iM e J r  
« i t«  aoto r * 4M M  >)0*  k «  poneSee

■ vb B  pane, lag la iena dobc eaenoott 
a e M u i  pn .a Ind ia  po r e l avekw* dH 
p a n id i' rcnileciihnarji». y codki el iM u lo  
te  esir « e ia  lau te ro  para rlkc, m  puede 
te e fv n m p a n e  te  N. . j u  le ro d f n  W
iK>i*ia cá>* poede ptcgcsparla U a .
tcarO A ü ib riJ la f reaays. Boe iup irla  ta*. 
k ite a l ■ « *■ « »  piiaaooter inotedléiam f  
pur r « a  p o n * iteda i« « »  to U  leggrs te  
.* (  l e * | ( r « a  u a B a l i  ira p n a d o  j»i r d  

( i 'n l iO n w  ««rnpen. (.1 « u  te?* te  
«rtiw »««ara a au d o r» iiM  K«a ce r l  tn<- 
iii»> '1* laa > aac itieU a ludaa.

Iiaiaa ewar« aJejoda de la  cooiicnda, 
p M  te M p a n v w M n  w a  ra m u m te o K o  
e^ 'ip eo i LO* see iB e i r u ñvw k a  <(»a>

  ................ ■ • 1 *. M am . Kj» rralWled.
n p l i r  O 'iL .rc  •«,( ptererOte Fa*e«« pem 
nte fo t r re  riue«).i*«K.«nne tJa ilm iarM T» 
a ro ua l ian.|.rC«, parva* H *  ^ * ra  fo r  ,• 
' •  I  -  tuMoaa vuo<f#nia. m nri.
a la» .|Lte be tto a e d id B  C d M o ie , M<te 

/ , . •  ••*»«■?>•,cM cedwita la k M  l,iíí»e 
«.•«•>.«1 a AKacia l a m a ,  lu e  >m cM  
( i nt eaki r aa t  la lrrree riP n  en r t  
a lin te r» t o p r r M  aletetai. H a lirgodi» »ti 
lite ra lid a d  »l m rr k a o te  coorvUadea ma- 
, •• jr.e a im  d>*er»e« >«■-
itte '|i«e<»kefi8a la  Fedaraotei praaune. 
A im a ib a  ka  bu bu ea iocu a  «  te d ie  une- 
rea t e  fraapeorM  k «  iM p a i iu  friocetoe, 
bal d ate  kp  c e w f ia d v .  p « u  lo  ha Serbo 

*d x i.« r  boM aidu

So pT)de«Bn8 abasdotet aim w nade* 
terbea m  UamMCoa. y , aaeque eoa dok i- 
•'•kr. teteteoe u «  1  te dd e  • «  Tteeuao 
b ..v - i9 , g«n f  la e ru  de graedea ateti» 
Imoa.

|« i <|«e te be  heee? d  ^ n to a m o  y i.»  
kvcadrre pgbtardo e» p tu m e  «■ rueaoai*

* <c« I j  « te *d n  r  te c ir  la  «errlM
' ~ I if ix e e  iM da; i|a« ko aepa (ote ,

- - - • - x tn  A u , •* ro  Archa aiM 
-  * bya iu «e p i te  a l p o e lte  everoa 

• • r ,  • * «('UBceu la  a m p te u c v  
r  , r r p te ^ f  l« baoOer* b i re 

H •  • r tp i« < u U  J r m ,a  p o r b lu  
• t e . u r - * ! . .  -  :  T - f i u i t  e a m u t e

W ir r e n m  aa<«aei pocOa lapaAa iira i 1 raute* «ha Iro d«nd8 ^'•u. y «I l>o« 
M  r> .«A 4  •  i m t a  B«ed ü

c< jB w ke im ui «egonded que d  s r  Cas»- 
Ir^ai no va  M a  »H0  t e l  p« *l«  i(*e  eaw 
■ tarcM o en kna r n ia d e b  m .a* deteedr* 
u i ia  d  leotnr de i» i ndUatoa i 
qa r te *ü r  «, n u a n je io  y (keaile aé|*(»

sea hoy «I hnn»'. 2a ‘
.P o te u  furkiteivL. I 7* '  **

•n T a te x A  « nrurr«»‘

.1. * . .  ).. .     <
hre fiU  a :•  Lu,¿« 
ra íte  la C o , . *  i l  i . . . . .
C o n y " ! ' ^  P »  te v n n r  . i ■
pa rtco n a rrra r

Ck B o rd n  d a  6 o e ra

l.'. /q n e * deopM i a l te M iic iiia  de la rflu r 
I  n V i y CaiOBo, d  e w a io  d ip IteolBco u«e

I r tn r ia  « ti;o  coloca; a gran aJai/a el 
te m  i>rc te  htpdáa, oteeeueote s o  p o ^  
icn i« ja 8. PrW balo la eooftasM  eie fa  te * 
i'iiv iu d a  n  el po r lo i  dMimlua kkambree 
pobbcte que h M  reckte loa te au oM  d d  
M »  d « A « e  d  la iflo  peMode t e  veioio 
«Aii<, lé l fo  Iw  N 8C(«aloe qoe « M v o  al 
T m ie  t e  a lg m c* decorBe iew c* ariatee* 
nak«.

,  f
—A te C k t M e to e  aAo* t e  bapa^ * . tea* 

c o M u s  k  poU bcj le icn o r p a ra ja a fa rk  
ruo  la  seraM dadycM O CiawiM o Oa causa 
q M  M  reuekrre. 5»(oy eofbfAeiofaeaic 
MaocioiiLate. L m  eoociae q w  m e o  de 
te  elU  y lo  poce roao p 08de te td e  u*e 
m e  rteaea irw  O g ii. * *  8M te>u ta b *  
c m ic  par» lu ce r cu«poeic ioa t e  lupar 
h i eiOK* jOKto aJgeno te tc m n ia te .

— ka  n u y  IcoUe y dkgaa te  na ro « in  lo 
hSra te  aaaidei a l p m e s te f agrupar y eeir 
a Ico etcnorqukcoe I m w  a t e  maaai prr>  
w b o d w w . O rte ne e  trobm jir d x k o  pr*
la Ui*kari|OM con rr y eeUMaasn y aD M i
a *  omU» cAiepo I  reo umueea a t u r  orv> 
(>« h.,y r i f  l u  cgraurtiAu pU'
b l< M

— 1,0  4 10  b u  m e  te U e ra  os que )ue 
tu n a r r ra d im  e u lw M  con te iceedM bW  
ro n  ko  r a r lw u iH  Im  h b u U M  soe koa ro* 
pehteaikos ia a  »acM t«u uM nA accB au 
roo  m u«  y .4 JM  ruó peijudiotaleo oc es* 
(reiou p u a r )  k e p u e s  acteal y  pora le 
uaukuWidad te  bapaKa, o iu y  ecoeaitoae 
te aritco r 1*M

— repoda pueds aer p o te to w  a i cowk> 
go« OaoeBvui*** m  potiuea re  « •  ambMm 
M te  coteord ia y r^ to ^x j ■  bloo de tdeoa. •

U a (och te  laporteao , M u a n o  t e  n a *  
10.  M  U rm iM  a le  agrodebie esovarao* 
e iM  jD M B id e  c te  e l otgasatao »a EotDa- 
je d w  wa>B te«n|uá( Oef U esu

r©  d  « a u u u  «^ekOMa e x p e * V *M 8  
• ^ « o o o s  te o t t M  b o a b r u  pteltcoa.

*  L o po a  P o lrd

A  u l t im e  I w r d  ll« g « i a  n u e a lro  
p o d e r ,  e n t r e  o t r M  v a l io s ta is iu s  
o r i c i f u le e ,  l a  r e s p u e s ta  h e r m o -  
a a m e n te  v i r i l  y  g a l la r d a  ú e l  e x  
M in is t r o  y  e x  f la c a l  d e l  S u p re m o  
D . J a v ie r  U g a r t e :  re a p u e & ta  q u e  
e n g a la n a r á  la s  c o lu m n a s  d e l  n ú *  
m e r o  p r p x im o .  E n  ¿ I p u b l ic a re *  
re o s  T a m b l« ii u n a  c a r ta  a b ie r ta  
d e n o e s t r o  D ir e c to r ,  c o n te s tá n d o ­
le  á  D , J a v ie r  D g a rte .

E l rT M O k  q, 
ce « p e te f a jw p u r id e c u  a  
•e io tee a . per— ea ie , ta n  >alv.i:

e aweaOi tecdna lu ía  d d  amuc 4  la  V j "  , ■ 
cea alotfbcciO n wyeca te  cote con traía- 
neato potiueo qoe, conensaaOu en la c i-  
soeJi rucel y d  p e l f i -  ó- •
b u ta  lee E e n m lu  eaperwaa, V i .  
y U e ive ru de du . pu e a d u  po r V *  • siactc 
lo sy  t e n te  prdvreM ’M  ■ e u  lai*ht «.iImp 
e l reato de le  epaeeae»a, (— 
loe PadefM poMicna, u  k iiM e r  y 
ear, oo en d  «karM  de perud ii j  e tiirri '. 
I id id  te  pecrarea a d  e i , g ; . u . I  
ronoM  cke U  N a r to  y  M o m a r  ii
pote qoaiTseecref  e  *B « ra a d , '8 1 
Oeroan<a% boy d ivcm ied m '

Ea coM tw  81 podría <«nd*ne la  U rn te  
M ou rq kn re  y  PatnOiKe, le v fn d a  p<* 
hbarata*. e o a sm a te re t y  o m m .  « ir>  
qoe «no «Oto se poete, t o o  que * •  « .L *  
jM t e r ,  boaia pe r 8 ^ o f  o te  m o* im* 
cleM Bto». paro, tu ',* ; *>*. i*
Bepete: bey ne h *c ',.  ,
*ee» y a» M ie l , * » ' "
/ im i iH c .  n  t i c - r ,  f ' . i—  '? c ■ - t i -  i ■
toa«e«e. «a ieida e l lU fu p -»  •  * ;,*,i
pioe e o r ir iu w e M t

6 k C o fid o  d o  a iM iy

4

t u r  ,1 -rreer.-ia»
C l C e n d o  d o  T o r r o  V e ioa

CBH to© .

' ? ’’ * ' Uuíto üe-
«>M«nie — *■'»**-

I ■  I rr Itlki j?.
k '  l .«  , l l 1,4

Me p o rw r  "'« j*  — '
eonpteka e m p in d tU  |v ,r u n rd  t o  ,’ 
aa da le P a ira  y  i*  M . , . . .  ••«• -•
lando g u to e o a  u  r rq a e rfS to lo , r 
te ro  qoo a  lea cotopañsa a e iip in  *

eaa lebwr « u n ^ . i r  en N j '  
ü teo . ee e l re tU u K u t '*  /  i . '  '- . r—

cp
O /e tn  «ated du aa , aerd ddocÍdli ee isi 

cnoawackóe. pu rea r anpoago q w  a l r« • 
gucrir la  upmiOA de loe y ^ c o s  eapice 
iKcd a co fls tgou es  w  penodh» potfiA- 

U m  pucae coktvas  y  « u h a a  ideaa.
M i o p w ite  roapecte i  I» p n n e r i  pre- 

g t fv u  es q M  1*8 cae peS eaa tFpa in te icu  
* u  te  p ite tee e u M o cu  hoy na» qoe co« 
' i ' a  !» '• r tep ropegeeáaao te te s  sos rM - 
eiloai»«ioee8. que co e ^ e e d e  te o te  «1 
parddkco, q M  sogrkiM Im  aneas tasuás- 
rea a saeoBoe a d v e r ^ iu  baaia ia  drn il* 
S M te  coMCaBie t e  ooew n benradea sn 
la  e d u iir iM ra o te  t e  k *  lew tsaat m c w - 
n a iB  y  de M Cfiroe aetco peKncos y de 
g o M m e . teepirodoa steapre en d  orden

y k  líbe n te , hKoatee te d fsp etw b le i a i 
oteoeaot de lo» pueCdos an 'u sde a .

Kn enaeio 4  la teg aa te  pregool», ,co* no no be te do ee t se retHco lo  qoo te 
swiBpTT deUa ea n rr, 0  K a  m  rM n atO a 
ensT to 4 o  los pokiocai m oM rq iiko s  y la 
geole de orden, por sor lad ispeninM i, s 

fOKio, pata la  te t te a  go bT M C tte  d d

re e n te  eo A ln cn . M  »»a desatan,!» In« 
(ccek* • lo a v m p lrs r iu  <k‘ nitoirw«¿(a¿'r 
1 t . in ,4  I , ( 'ran irac*. y e l aer ,j«e reí (ea 
da io i  rctuJiaOie que tu pua ierio  s j  < a n ­
eó te  t e  IteidMe en c e « m  M u tra . se >aa 
tesenatoeoca*©, p<r g t t e u ,  v ya. rau  
c«B a l M b & t  ea La maau, a cara te an u  
bstfM, p ite e  ♦ — '  ' •
qae ka kttd«e«orrf de K jr ,,p e  re  r - r " ;  ,
«sufltea para pocrnauB un « ( * ( « (  <., |u t
te a te e e  oHua. ¡ - ir  sv paite, '( t i ta  y ee 
p<ee te  u m > r «te lan te  a i *«■*
e t v te i te  <: te  la a W o r itte  ' ,  ,u
M wroecoe pu r y pera Kraitcu .

V  esta es la  k m iite  ú m  ab*'** « ' i - ' - 'n  
COR eoM tro»—;r, n  R,, ,,,vn
neiBpre — eeewim >> n •
Bueeiree qoereléu W n *» *» , . i -  n .g  

N i*  M a  íe p iA , « t , . , . .  ,« . , j  ,  .
So. ■•entras le t ha c iM *r6 „l,>  pera tu r 
p e r tK u k m  C ttit, m ira irs t no leo br— »« 
bccbo e jotbra. kiu«Mia« se bao |> 
e d n e re te r  M  OueuWi« ,«* r , . . ' , ,  „>r n r. 
de C M S O te  kdens que te  iraic'. 
ceanm an* ebn e» bay ■#« goc re
Im  p ig re u  d r  la H i iM ia .  «a ,|u« Ice
meo k j n rd tle , <tiir aie-fsi—  n .u l„«  »| 
OOkfo," p*'S  íQ .  . r  -I ' ’ r 'r »
:o c i ( lando »» l" i r — j ni r t i i v 
en <i,itwa n o w n  *t-. —• - *  * - '  '  ri

te  abura,pee» a*
•o noeauy* 1-irtríTS ; i .  . * . •'•
eaye^ e *  cmcvu» la fvce«_sn m  i m  >,r** 
to ,ra lto d r , I I I  « 1 - i :
P tnb .di-! í. ' •

•  eacc T*epe<iti <,im > « , ^ ' i '

Ksiado M fo rc a  cornenea de fímpaiin 
r a t o  hherelea y  eoteervadcee*. y Mayor 
cMveiiAn ea ire Ico M e tn o  y  Iro poHbccu' 

C m llio  O rh ih o  
w m u te i

cp cp
jQ ed t r iu d jo  te b e w ie  e rtoee i  Us 

rAMpeBM a»upolr)dliCaa* ,Vb-Jtie iub 
(lorae be Uo>On D4c*ktQ*ira y P . ix n c ra  
tn e g m te  por hbertiea, c o M c ry a te m  y 
nes ircd

C uo ■■ebo gMM) c M to iu  a la  p n tM - 
ra pregoati. diem ófrle.

«SogvxeU tS to k d e  ■wd.eoinbe» 
t e  con  reS fg ia  a  I c t  ! r .? -r  j — T r  i 
y  te tr ft ira s fa fiik d fi i  h n  rre 'n t T i* r-T -  
RACue,*

puenco f  pn rad am evo , t  los M t m a  te  
aqoclins canpaAai

íFedrs  fonaane le l 'a r te  M aoarqerra 
V ra in te tca  le te g ro d i por b b o n ke , c on • 
«eteatetea y eeotroa^

(■ p llritam en M  gocda coettM ede «»ta 
p r t ts a is  en la  ateceror c o a m M A o , Ka* T** ̂  unMi te aaoa eWoaentes oo 
teda e f ie t t .  n i «e l c o o e  L ig a  Pam otka, 
aen.jgr podtora ■rrte co m j L iga MúoSt* 
i^otce, eeando ta fáooasqola ae r i t r a  peo* 
o lp te  o aberro ja te , ( « • »  ae Fortugal.

( I  C o n d o  d n  T o rro o t^e a  
Sa^-JarOr* Suee

I *  Katareatedetr y  repeler h e  coapo* 
ie*t tP  upa mOOcoi es» t  Mk |u«do, oecM n'a 
ooR eoRtiesie y  B cd ilsd a  k b o r te  v̂opa» 
in n te  ee ( » • «  t e  Is edncaetdn aociaJ y 
p o lm r i te  URO gmo parte te le s  ele roen* 
iQB letrgrante» de Is M csd t, leean ia jite  
de M e  ro o te  en la  conclooeia colecdra 

I roscepto  Patns. por ■iscbcn te  
s iIm  teecoBooido d  < l**d*do.

a *  AatehadifirraocukseseedJiee qM, 
*r<H« >r p re tn  te  n s u  pdAKO  y ase ao- 
v ibI, Saietco y s e ^ a e  k k o  parBdo»lft« ' 
ral y  caoaeteailuf y IsBOCeasdod iiBpaslC 
kO de iiep ia o le r iw t « q v d  las reíoMáa 
dMhoerkuees y radicóle* d e  so p ro ve n a , 
e i,  i  n i  jucae, «topoethle la  fw M s  MO* 
«arquica y p a l r t t i iu  m ieu»dh par loe 
«Irn toFos coeautoueoe te imc y e vp  per* 
n te  Sm ra b e rxn , d e b u te  taca» ae OI* 
m inar a ttld o ' en Ckiinra « eqoell» SCTkdo 
túoca ikra  so refiue, a  )m  bao* m dosivM  

£ l uoU(Ok«nM patrw.
V  respecto del elereento oenro . d *M r 

de todos ee lM b i< a  artaocorle te a q u d ia  
paaivnlad Is fru e to su , im  luiSikdeli por 
donde sos ideas y  aa*ir(C 3un«M rotahB , 
» btoenuivdo de oau aoeece La d á e  de m  
hsn io te f coesAesMa y  i :a j« r^ ^ a a , cuya 
a rn te t od ocadon peste  ser e l rseaojo 
uBicr, posjBvo conua équoIlM  cuopoflas, 
prodocto endearro t e  la  igeornacu, h  
anM eion y el ed lu t e  algneoe, por fice tva  
■M * eftcwoe, doaofteme te l  p rM eroy  m í » 
•aerado te bó r de c iu te da ite .

J o M  A b r i l  y Oohoo*

V 1 1» s e g n te i 
•  Losreo p i t khic.a i secuenutO B buu* 

Ikcs slocrrainenisaeuekes te l key, y  por 
lo  la s v , te  EapafU •

CoMpliiilu sea in  teaso, ap m svck i n u  
oeastte para reptitcW  <|oe «oy neiepre 
verdedero a n ijó .

á l  DuQtfo d o  M nquoda .
* « l i

cp cp
f iscue n iro  é  remedio q»« tasca e l « I *  

M r  iniorrogBnw, en una ace ite  te r td ite  
eft penPdsooe, bó̂, vulsm et te reparto 
gssnilto y  m r m ,  eeeamloada á 
té r e e  i  kco preat««4d(*a  y d m e to ra e te  
u le» c ta p sA a s  B íM b  « a »  vendido* •  
iseeeses ee tn to » . ou boscen otros avui 
pteta foroe psr* « • •e ra b ks  aaptfaaueoa 
M te n  á lfB O *  k  c n e iiM l te b lU te d  o  á

»» !■

l / iM i ,^  UBKIMIIS. 1 < )«n 
cryaMM, ¡ im  i>«, 
sm ra M er^M  r  —  I , 
pa«i,—i'*  V “I  * '  :

te, a  ........  en i '
q cc B i i ' i j n . , t im n i -  >, 
coa cl L  .  ,i|,(ew  , •

g v n  I r - ,  ~a cla(UFr1r<-'- "  
r« ie iB r j t c  ' 1  S i r -  — •• 
te rtdod, a n tú M r* se te u r a  rs) 
ta p o  urtn r.^« u fiifB n l« , y ab. i

lo n s u  «slukbeta, petu um m  ru te ras paja 
s u  prtdlCMIOOM uo M w A te  lotosCs te  
P a ra . pon|« * u lw e . í o m  ssbenoa to -  
dM , quelessertedrn*>aori« )H lw «spoao' 
les (son w ity  pocusj t ita ie a  * 1  potnousteo 
d d  n iM »  modo (4BS to« «u rtpa te tns He 
los deuda p t ii te .  Cmo. ixtee, q M  ee u ira  
Meten esta «n da r á  conocer («so» h itu t  
pacnotM, qoe con stw p ra d m  
g»Ron 7  aedMCO i  qituaaa eo wcucKan 
sioo sos *u e «  eo rre ra p id uy  u e rc e ru r iu  

Cumnstaadú á  la segusds p u q eo u . 
«ento la ia if io l i i  il o # te  qoe ioo»>terw 
djAetl h  «■ '» * sMcota que uaied tasca, 
Btleoiraa Ja n e e tn  eo M ira  sea ttM> 
te aeeudkda. qoe por c u rw  M i io c r w M  
do, y  M isnuaa les jsvcM D te t l ita ra le i eg 
v a e  ee Jos jetee t e  u  c o s v o i t e  pobora 
M ta  adboKOo é h e  pro « jp re t eioosrqai* 
eos y sennos eoM plaesnciu y  d a le U ire u  
cencoadanaaa « m  rspu taA sos  y «<K<e 
linas. H a t e  unentano, n o  emoaTgu, 

L u is  R ed erto l

'•  y US po to 'ta .

h-aalrtr* , | j r  liaa ,in *a tb a j< . 
Parcao re q a ? (,ir  ' n i  - 
iK o rn ic  en r l  • ,i 
n v  r m r

laii-sitrn's» te I. «(OI.
kr,esiidai nü cett'*

lif i ln s  in ifis  lis Iniuses.

Conrurue vajoo* afíaatando e o n sn  
• l u o j a  an iJarroaeea; a m td tda  qoe i  a- 
NKO aaeaieado e o u n  tn du uu ie  eo sqM l 
bcTMose pala, c u n d o  a x n e j  a nuourüs 
eafeotto», g M  uaoso que iK k u r  c ruce u - 
a o a u  COR la  g u t r *  to rda t e  etoseoe 
«neoLgo» t e  ocntro y te Jben. H in o t 
bacsendu eh e rn ti e u u e e  pM cnte is K r *

c*p o r-, ; —  -  -  , • ■ “ I* >.

luiuBu a. s ' * e'ii i itA, Nteu«iC'< 'Ul K««,, 
le w b o  la fe *  de (unnai 
braa.

m a n # í tc $
CCXi

LOS ca ías iw fli.P A

Y
É

f O h t t i l . j r -  -
s e p e e u l,'-  *.• • -
h a *  puM »!', i r ......
msLM p o r  un* n , lo t»  
y w K i n - T * - ' - -  > •
Im  ibU   .................................... ' t  ••
po r es tx-ih isus r m i n i j  ««»**•'• >*1 t.! ,*  
a s »  lg« ,*ji«  U a n rra s  ee I» i « m  la u  gnriM. y , r i ;  r T *  * . '  i ^ . . 1,^,.,
P taecube
es losa au hsu  letcnueiooaW i. ve lis  V.,' 
aodr datous la anoroative, ka  i n  i,l.»
tiMotrce detecboe y  ^oim<ib:pii * ', j  
contado cun los r tp a fio lr -  , ir< ,* *7*rr 
•cnrson »a A frm .

(Vm  llega r l  e u M e » '' . . '  I iílc
precsas que le  n ie r v r s ^ "  m
un M cbo , y m t r r * - * , > < n * a*.M k*i, 
que iM B tn  n H r  - -  ¡ t , , ,
unesnoN apraM anM  « ignan'*—t  • 
atepedar e l •*,iwr<Bl<> -<'• • ,re*°,. n
día, A roivioHv a> ^
la te s« a so  üeemere'cr n t   ..........
U, ,.IV  !•;_ ‘  .,1

• t '»  i - ' - í  • '.a - l.n  u  < • r ;  '  I
Tkesr n»m n r*  ^ ,
te iTt«r'fn*h,. • *ti -  •
• a * » ,  Bu lee OI ■ •u  i>gr »’ * o  l i  r>'>A 
to u o d J te  !>• c n>9lRt ** ', , i j ( .  .»r
n - r t P  , • . . ..U  .............
S r t ' i ia  a h  e a te ir ;*  " I  r>, I  l ,a « i/ ' i a
■*f r s f  ‘ 1*1 n  ? - ......  '  .  f c l . . . .
gn,<8 eobieioeaio, iut,<i e  — ,

CoRire tte s to  y - i.T H ,  ,
a , 1 *  e»|a*ie *  B iu w »  >R*>. * . i .  ,•  '
•e m m tt '  ” , • .  •
ur(r>r« rtn f  —  i , '  ,, ,  | ,n
•  Ktnn de  ..........  > ■ '

• ’  IlertM O e l

LPPaHZfl BAQICm. I

U illtju íh  l l  m EUÜIlR.

HeOopIseaeo y M te n d M lm o a  do» 
M u g  em aa ma«PL»a On u n  pepoíu* 
• b te  d o l rmp-hH ioeaai»;

< B a ro e lo iM . S 
Cn h  ao nh A  o e io ta n m  n» lo 

ta e d o  n i á y u a tu rn ia n io . s *  t r o te s *  d t  
Je las ta oe ia  p ro a o n te d a  p * r  lo s  dun­
do» d o  lo e ii*» * . oiH on y  c e le * ,  p lU o a  
d o  q ifo  »o o sd u e u  J» B lausuee durn», 
te  le  nooR a M J  Pa '*quo d o  Aireoote* 
tvoa Uam ado •Setueno» 

á s l»  P a »d «o  M  nsU n In s U la d t  »s 
lo a  ia s d ie o a  d e  lo  C iudsO oin  y no h  
b t  aulop>a0  0o  p e *^  **» l« l0 r  e h e o o ta  
ho» s in  to m s * '* ' ruquJ»rtoO Id* 
g o lo a

8 o  dJoo q u o  llo u e n  p » rM  *> i « a h  
M o n o te  A ie ja n o ro  L o r M u a  y l»s 
o o n n o in in a  NHe y  A o rm o ln m .

S i  n i A yu n te m U A M  no o e u o e d t o i-  
•***•» o l R eco vo  d o  A Isoee iO R M . No­
ta n  N us iv»  d o  o a te s . olAUB 7  loatsn». 
A  m i» ,  lo a  du oñ os  d o  d tob o»  u s te n h *  
o ltttkoe teo a m o n e u M  o o A p ro m o v o r
ua ooaflJo lo  d o  o c d o n p d b M o e  T e -
cc»».*

•B S coo la n» . i  
6 t  * I> ( * s le O fo la ld u  AvJao»* pwR'l’ 

o n  u n  o d íe te  an v  n o ln c d o  q  no o l d>n 
I d  »o »tfbe»taca o a  o l  Ju a g a d o  ue 
e s o d ila  d o  17 .9 d4  p o M ia a  o o n tm  
A i^ e s d M  A osrow a. p o s  g a e lo a  No* 
e b oa  o n  oio|o»AP H  C ano d u l P u o b to  
d o  OacOelooe.

S I oco d rf»  (o ppo la  m n u a  u id u s tr ia l. 
A qnW n »o s o g o  ^ s s o u a  4  popos, 
te o te s U A d s  q u o  o r n  g a s te  d o  te 
C»oa o o l Ru»©<« T o p te A .i

iS u o n n e , bwoAP» oalAn lo a  noud>- 
Itea  d » l r o p i t o J M i ^

U n p n tr te te .

Biiiii u m u
c n j f lS  DE nLQUILER
, i* > i*  l u  I'. i - ,  r  . ( ' . ' I I *  ,  na»u 

n j « I av FI 4 ,1* i> ( 1* 11 'V j  . ,  .e tr ia »I ».,i* J* 1.JJ, p .  .............   '
m j , .J  I*  n . j t i t j l e t i i «  >. .1 * ^ ! :  -
U n a  nu laa u  a Lis u< i * , i i '  9 u 'J r  

MednJ lA te Jea co  ¿z
PibeC»?»*"': •••»«;

(3)

BENIGNO VHNELn

EL SAGRlF ie iO  D€ M ARGARA

■ :i L l  un e .

— 1-r ,.1

E ? ;r  iN -

' , ' '  '  ̂ »Que I , I  :. . . 1

• g V r r d n d .  ■' l i  *'•*- , — , * * - e l  f ?
!• '  *  • “  ’ ) * ■ • ’ . _  í . , j -  '  tan fv» »  «I' 11 ,

•V  tm a  r,.*.V,¿ ' '  u t . i,

puente, i^rüudkdus de «Wj«s an-
'  ,*'0 *n*, u a p t t i a

—  ̂  ̂ s u n tin u n a *» : , ,
r. V r, •>. <'r̂ t j .

Imm in&miu, s i  becr» Santofia
< Y ,v i i , , i t , ú « r  t>do pr* q u é? P im  por
i  ibuu u r  ituiaiilun JJcta balJarir m e /  en* 

le r m : .  T.J ¿ s t o r ,  dnspoA» de v w i ta i ln ,  d í)o « e  
. . -  j . . ^  .  ̂-  » L n r ( ir  á U á r g m  Teste que

. . , t * n u  *, 1  ►»«'» <tei m n ie o  1*  asa lto  CQ vd-

_  f>» 

, M .->  :

,r*^*. ■ ..II ,Qta d»lt»>i
_ . . u  t » . . . ,  . . . .

. 1 * 1-

ó, ■ . -

U.
»-

, i3 i  M,f) 6 u ¿ n n ia  p a re  0 1  o a A c i a i ' i iU '* i i ' i ’ „  * 
1.a >niÜA de Í IA s iíT c q  sefbeyALu ■ 

q ia la  d f t i f “ • - I s f l n n a  l . «  i,,,.»**

K l ,*UCA («res c - ; ' « , - i ' , *  ■ : r . '  • 
hfi' a 12 v**-......   - • '•< \ , 1

, '"jcca B»)sf l
* . . i . , i l .  ,lp  lu  rvclassiactd is un

(------ '~ * 7  f^cncbarJa  e l c e p i i ia ,  q«te
•' I j  n u d a .

• V  « * . - „ »  -  ¿ y t e  t a l  tV -k n iM d í £ 1  día 
K ; -  — '• - - • i. t r ,

'  '  é¡j áji(«viu,'.Rs k M t r m t f t r  te n ita é tt!
■ • u*i ' * < *'ip imptM'v

'•>  JvidaWs
• tteékvps Y a  nu«

1 - c o r  M e /, . -  . 1  . T u v e
i i« - M i ' * .  Pn<m.« CP J s c a n ia r i Q u e -  
' 1 . . 1 ,  ,  te rnh ié tt doac» c rm a s ru i’

• ' •  *» © *- P a ria  A n m h c

- / * • ' — > se r*  P a r is ’
, . . '  ' '  I * ' t  >** a I * :  q o r  b o  p re te f lU n ie  q n *

«  u ih i io »  Lüsas de P « r i i » . ,  C on qu e ya

r r  le e  r t 'w p i f  *' -  '- i t r c * ' '  >

•Jf! maDod Â uUsn dar ?sfflbre» ,i,iitu'. M 
T t.T *-- ; • • -  I - *  "  'i r - ,  I
i i » , s i - '* - , n  *  k n  - j " - ' - ' * - » - .  I s  >«>ri> v

c*'<fsv 2 !a Dc«da F.! r*! s 2;; ;2̂ 3 ■ 1 , 4I,'. 
'*• 2i -,0K» 2l«**-a Y jI '..miir '
h ru L A  pa ra  r s * ,v *7 « • • i,p |.- i  r r i '- l * ! ~ ,
eY*u*.> pj l.-»U, la l-plJa, ijlf.';.i-

!■ f*r..B Hp1  ....   “'"pitó }UC—>*~
te In 'ida quf Ucvab» 1 *"-**'-• r- !.ij ■ !js 
A k t s u  la ( i« r , /  }uc (< ^1.« iJ>< i j»  V * '; i.i.i 

lliiviiarnis* la *  d* >u> a» d'
, 0:.' Me .L.— .-. 'r

r r ; ; . . - -  , • ,  i , , - ' .........-  ; -1 l  ,  .
t — ; i . h 3 '* u  I a i i - t t« « ,  i . j m . r .

a la saiiaa uc iRunia < luti ■ ■ V
l>ar<a«/hi«>\ a Ja inftu, laen
bnoo s  usted i Cort pesiieie )s •; '* (1 _ >.. ̂  . ... 
ssponu.
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